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á lU l Dos lodos, dos coros en 

estos poisojes nevados. Lo 
viejo estompa hosco de lo 

' t̂*Ye que cierro los comi­
nos y lonzo los lobos so­
bre los pueblos, y lo es- 
lompo nuevo y amable de 
[os muchachos de hoy so­
bre los montoños encope- 
Tuzados de blanco. Potin, 
“sl<i": alegría de marchar 
raudamente sobre lo nie­
ve, llenos el cuerpo y el 
animo del gozo de vivir
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¡Mobil£ n  ío c /o s io s  países  
En to d o s los climas

A l igual que V d . lodos los aulomovilislas 
precavidos err lodos los países civilizados del 
mundo, quieren un aceile de resistencia. Q u ie­
ren un aceile cuyo robusto cuerpo resista lo 
mismo cuando la mardia es veloz, lenta, dura 
o suave.

Ellos, como V d ., escogen M obilo il porque 
M ob ilo ü  resiste en las largas cuestas de los 
Pirineos exactamente como resiste en los A lpes. 
M obiloü  resiste las largas distan­
cias y el calor del desierto alricano 
como resiste en las carreteras de 
España. En las congestionadas 
calles de una ciudad asiática,
M ob ilo ü  resiste. En la densa 
circulación de Madrid o Barce­
lona, M obU oü resiste.

Ningún otro aceite ba de­
mostrado tan completamente su

Olí n o  t al l a n u n c a !
capacidad de resistencia bajo todas las condi­
ciones de conducción.

Ningún otro aceite tiene una aceptación tan 
universal como producto de calidad. Ningún 
otro aceite es tan extensivamente usado como 
el M obiloü .

En España hay más de 2 .5 0 0  revendedo­
res que venden M obiloÜ. Cada uno tiene 
expuesto en su establecimiento el Cuadro de 

Recomendaciones que indica el 
tipo adecuado para cada marca 
de coche. Este Cuadro represente 
el consejo profesional de la Va- 
cuum O il Company, tal como han 
dictaminado sus Juntas de Inge­
nieros. Consúltelo y exija el tipo 
de M o b ilo ü  que corresponde a 
su motor.

Con Mobiloil va V d  . seguro

FÍJESE EN EL PRECINTO

Compr* Minpr* en Ulat pracinlsdat: 
única garanKa da MoblloH lagíliino.

V A C U U M  O I L  C O M P A N Y
S O C I E D A D  A N Ó N I M A  E S P A Ñ O L A
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UNA DI S C US I ON ACALORADA  
EN EL J A R D Í N  Z O O L Ó G I C O
Lo Jucho está o punto de surgir entre esos dos pensionistas de lo Coso de Fie­
ros. Son "flamencos", y, como es lógico que ocurro entre individuos de ese 
temple, hoy numerosas probabiiidodes de que, ogrióndose lo discusión, y mien­
tras los "flamencos" presentes al "match" se esponjan de gusto—porque dicho 
está que la "bronco" es por ellas—, no queden del encuentro ni las plumas
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G rupo irpice do pom úoi on Efu* 
lom olondlondo o  l o i  podroi 
G en tó lo x , E o it iu iy  Porroz, quo 
fueron Q otfudlor ol nueve «mi 
plozam iunto d e  la Millón de 
N . Kove, en e l Cenh'nenle ofri<

V E R ,  O I R  Y  H A B L A R

Mientras se pre­
para  la Ley de 

Congregaciones

PO R  la  tarde, a las tres, puede venir a ver a l Padre Juan— me 
dice una vo z por teléfono— ; es la  ra^jor hora.

Y  daban las tres cuando, y a  dentro del convento, m e hice 
anunciar a l subdirector general de los Misioneros H ijos del Corazón 
de M aría y  procurador de las Misiones. A l  Padre Juan Postius. Pero 
alguien había entrado antes que yo, y  tu ve  que esperar un buen rato 
a llí mismo, en e l recibidor, inmediato a  la  puerta, pero adonde ape­
nas llegan y a  los ruidos de la  calle. Más que los m inutos de espera, 
pesaba sobre mi aquel silencio amplio, largo, frío y  hostil. Silencio 
conventual, que tiene hasta olor y  sabor peculiares.

y  a l fin  Sale el Padre Juan, que despide a la  otra visita  bajo el 
dintel de la  puerta, y  m e in vita  con la  sola  m irada a  pasar a una sala 
contigua. U na sala  em papelada, como se em papelaban las salas hace 
treinta años. Todo e l ajuar que se ve  a llí es una sillería de m adera cur­
vada, pintada de negro, tapizada en rojo vivo, que rim a bien con 
el estilo del papel de la  pared; un centro de caoba, una tu lipa  que 
pende del techo y  algunos cromos con imágenes-religiosas y  dos vis­
tas del V atican o.-Y  el mismo silencio im perturbable en redor nuestro. 
E l  sol entra oblicuo y  pálido en la  estarcía, q u e tiene un viejo- as­
pecto m elancólico. L a  tarde v a  dejando de ser, de un modo lento, 
como resistiéndose a partir, como luchando con  las 'tinieblas que se 
columbran antes de llegar. D an  ganas de decir a la  tarde que a g o ­
niza entre suspiros de sol: «Vete ya-de una vez. Y  no t e  preocupes. 
Que tiene que ponerse todo m uy obscuro para que venga otra vez 
la  luz: que la  noche precede siempre al rosicler de la  aurora.» Pero 
en lugar de esto, decimos al Padre Juan:

— ¿Qué ha ido usted a hacer ante la  Comisión Parlamentaria? 
— H e ido, con otros religiosos, sencillam ente a informar, en repre­

sentación de ciento cuatro Congregaciones religiosas, ante la  Comi­
sión Parlam entaria de justicta, de la-verdadera opinión y  conducta 
de la  totalidad  de los religiosos en m ateria confesional.

— ¿Lo solicitó la  Comisión Parlamentaria?
— T./0 solicitamos nosotros. Fué realm ente una idea que sugirió el 

señor Prieto a l Nuncio, Y  aunque la  Comisión Parlam entaria acordó 
en un principio no adm itir información pública alguna, por fin  ac­
cedieron a escucharnos cuando lo solicitam os. Y  nos oyeron, mejor 
dicho, ¡me oyeron el otro día!

E l  P adre Juan no da 
a  estas palabras ni un to­
no de reto, ironía o ren­
cor. L as ha dicho muy 
suavemente. Con su  parla 
persuasiva, in s in u a n te , 
lenta. Con u n  acento hu­
milde, pero claro y  seguro. 

E n  e l  mismo tono,
agrega:

— L e confieso que fu i a 
la  Comisión lleno de in­
quietudes, recelos y  temo­
res, porque tenía la sospe­
cha de no ser comprendi­
d a  nuestra genuina políti­
ca, que es la  de Dios, del 
E vangelio y  de su Iglesia, 
y  por la  que nos conside­
ramos ciudadanos de to ­
dos los siglos pasados, pre­
sentes y  futuros y  súbdi­
tos leales de todos los Go­
biernos, ¡sea cual fuere su 
form a estatal!

, — E sta  confesión es muy 
im portante, m uy categó­
rica,..

— A sí debe ser.
— ¿Discutió usted m u­

cho con la  Comisión?
— M e e s c u c h a ro n  con 

atención. Menos dos, los 
dem ás tom aron muchas 
notas.

— ¿Quiénes fueron esos 
dos?

— N o recuerdo. Aunque 
les viera, no los recono­
cerla.

—  ¡Ya! Bueno. ¿Cuálha 
sido la  intención informa­
dora de ustedes?

— ÊI de subrayar lige­
ram ente algunas incon­
gruencias jurídicas, tanto 
de orden dogm ático como 
de orden orgánico, que 

hemos notado en el proyecto de ley  de Confesiones (pero no por el 
prurito de señalar defectos, ni de lograr aspiraciones, mejores para 
otra edad y  más propias de situaciones políticas diversas de las pre­
sentes), sino atentos y  obedientes a l interés del bien público, de la 
religión y  de la  P atria , que nos obliga a una colaboración leal.

— ¿Cuáles son esas incongruencias jurídicas que han. advertido 
ustedes en e l proyecto de ley?

— L a  primera es que no acertamos a  v e r  la  aplicación lógica del 
liberalism o ni del laicismo, porque si los principios de la  libertad son 
iguales para todos los ciudadanos y  Corporaciones y  se consideran 
intangibles las libertades- de co-ncíencia de cultos y  de pensamiento, 
debieran proclam arse necesariamente las libertades de existencia 
aposto! ’.do y  Asociaciones de la  Iglesia Católica. ¿No?

— ¿ Y  la  otra incongruencia?
— Pues es que no advertim os en-ese proyecto de ley  la  necesaria, 

armonía de su articalado con su  preámbulo o  exposición de motivos, 
ni menos con el E statu to  de- la  República, ni con la  Constitución. 
E l  E statu to  de la  R epública a.firmó la  necesidad de respetar de ma­
nera plena la  conciencia individual, m ediante la  libertad de creen 
d a s  y  cultos, y  to d a vía  indicó más: su orientación no fué sólo en el 
sentido de acatam iento de la  libertad  per.sonal y  cuanto h a consti­
tuido en nuestro régim en constitucional e l estatuto de los derechos 
ciudadanos, sino que en su aspiración de ensancharlos, reconoció 
como uno de los principios de la  moderna dogm ática jurídica el de U 
personalidad sindical y  corporativa.

Y  tras una pausa breve:
— Todas las promesas del E statu to, todas las declaraciones y  to ­

das las fórmulas del Derecho Inti-ruacional serían palabras sin sen­
tido y  sin valor si la  Iglesia quedase excluida de la  igualdad jurídica, 
del derecho a la  vida, a U  libertad, a la  propiedad, a l libre ejercicio 
público o privado ele su religión. ¿No lo comprende?

El Juan  Postivi/ misionaron onto la  comisión 
paH om enlaria  ha inform ado, en rapresontación do 
lodos los O rd en es relig iosas esponotos, d e  Jo opÍ* 
nión Y  conducta d e  lo lotaJIdod de los religiosos..» 
«Ciudodonos de lodos los siglos y  súbdilos lea les  

d e todos los O obiernos*, ha dicho a  las Cortes

lat

de

ríe

de

te
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— E s que ia  C otistituci'n ...— digo yo, casi deletreando las pa­
labras.

— ¡Pero si la  Coastitución nos ampara! I-o que pasa es que no 
acertamos a ver para nosotros el régimen de libertad y  de justicia 
(artículo primero), n i la  igualdad de los españoles ante la  ley  (ar­
tículo segundo), ni la  independencia del E stado de toda religión (ar­
tículos cuarto, segundo, catorce y  veintiséis), ni las normas univer­
sales de Derecho Internacional sobre Asociaciones religiosas (artícu­
lo veinticinco), ni...

E l Padre Juan Postius sigue así citando artículos y  artículos de 
la  Constitución. L a  som bra del príncipe de Dinam arca parece envol­
ver su figura a lta , ancha y  recia.

Podría repetir aquellas frasea: (¡Palabras, palabras y  palabras!», 
de H am let, o tra  vez.

Se abre en nuestro diálogo el paréntesis breve de una corta pausa. 
Cuando pretendo reanudar la  charla, mi interlocutor prosigue, en su 
tono suave;

— No sabemos los m otivos que han tenido los legisladores para 
negar a las Confesiones, y  menos a la  Iglesia, e{ carácter de Corpora­
ciones de Derecho Público, que adm iten Constituciones tan  avanza­
das com o la  del U ruguay, ¡¡y hasta la  nuestra en e l artículo 39II, y  
que se propugna tam bién en la  que ha servido de patrón para la 
nuestra, en la  de W eim ar (artículo 124), y  sin embargo...

E l Padre Juan Postius se ríe m uch). M uy suavem ente; pero se 
ríe mucho.

— ¿Hizo usted alguna alusión a la  nacionalización de los bienes 
de la  Iglesia?— le  digo de pronto, para ver si se pone serio.

Pero no. Sigue repantigado en la butaca roja; sigue im perturba­
ble su rostro ancho, de facciones acusadas, con la  m ism a sonrisa de 
optimismo desconcertinte; no se a lte 'a ; ni el ademán, ni el tono de 
voz, ni el brillo alegre de sus ojos vivos, burlones, se agitan  lo más 
mínimo. Como si aludiese a  sucesos reniotos o a hechos que no le afec­
tasen lo  más mínimo, contesta— a l menos—  con aparente despre­
ocupación, que comprendemos. Avezado a  tratar y  catequizar sal­
vajes, endurecido en lucha contra los elementos, climas duros, tie­
rras inhóspitas, con miserias, con privaciones, para é l y a  nada es 
serio.

— ¡Se tra ta  de un despojol E s otra desamortización. Jurídicamen­
te, un atiopcllo. L e  dije...

— Observo— digo interrumpiéndole— que usted tiene demasiadas 
preocupaciones jurídicas, ¿Tiene usted gato, como Ossorio? ¿Lo tie­
ne encerrado?

Se ríe otra vez. M uy suave, m uy suave. Pero se ríe.
— ¿Pero qué quería usted? ¿Que les hablásemos do nuestra labor 

•social y  docente? E so y a  no se estila. N o nos harían caso.
— ¿Qué dijo usted sobre este particular a  la  Comisión?
— Les llam é la  atención primeramente sobre que para ser justa la 

ley, ta n  odiosa por sí, debiera, cuando menos, no tener carácter retro­
activo, sino lim itar sus prohibiciones a  la  futura organización ec-o- 
nómica de las Confesiones. Acres censuras merecerá a  todas las a l­
mas honradas la  liquidación ciue se propone del patrimonio artístico 
e histórico de la  Iglesia Católica.

— Bueno. Pero es que se fundan 
en que la  Iglesia  h a  vivido siempre ■—
con el am paro y  protección del Po- j 
der público. 1

— ¿Es que no viven  bajo ese ¡ - . . .
amparo todos los individuos y  Aso­
ciaciones en tod a  sociedad jurídica­
mente establecida? E l  E stado debe 
proteger o  tu letar los derecho-s de 
las actividades individúáles o  co- 
Sectivas de sus miembros, Además,
•iesctfnocen esos señores el origen 
histórico de la  propiedad eclesiás­
tica en España, adquirida en gian  
parte por donación, y  del derecho 
de recibir donaciones no se puede 
despojar a  los individuos, tigxiren 
o no en una Asociación.

Y  tras un silencio m uy breve, 
prosigue, con la  m ism a tranquila 
sonrisa;

— Adem ás, que se conculca el 
artículo 44 de la  Constitución, en 
que se prohíbe la  expropiación 
forzosa, SI no es por utilidad so­
cial con indemnización; el artículo 
segundo que declara que todos so­
mos iguales ante la  ley; e i 27, que 
dice textualm en te que «la condi­
ción religiosa no constituirá cir­
cunstancia m odificativa de la  per­
sonalidad civ il ni religiosa». Se des­
conoce el origen del derecho -de 
i»opiedad.

r

L

— ¿Entonces u.sted no hace ninguna concesión en este sentido’
— ¡Hombre! S i dijeran que «el patrimonio de la  Iglesia tendrá la 

consideración de los bienes nacionales con las consiguientes exencio­
nes, seria un atropello. Pero menos grave,

— ¡Ah. varaos! Usted lo que quiere es que les dejen poii^r e l c la ­
v ito . ¿No? Y  en cuanto a la  enseñanza, ¿cuál es su opinión?

— Que la  prohibición no la  comprendo. Bien que el Estado laico 
riegue efectos académicos a nuestros establecimientos docentes; pero 
e.s injustificable ]a prohibición de las enseñanzas que voluntariam ente 
queramos dar en nuestros propios locales. ¿Cómo puede concillarse 
esa prohibición absoluta con el régimen de liijertad de profesión, in- 
du sM a y  comercio sancionado en e l articulo 33 de la  Constitución? 
Tam bién se vnilnera el 34. Y  el de Asociación o sindicación (articulo 20). 
E n  sumar pedimos la  interpretación do la  Constitución conforme al 
supremo criterio hermenér.tico de ía  equidad, a las doctrinas genera­
les de las democracias, a las normas de las Constituciones laicas más 
acreditadas, a  las declaraciones de N ueva Y o rk , de la  L iga  Interna­
cional de lo.í Derechos del Hombre y  do la  Academ ia D iplom ática In ­
ternacional. ¿Es mucho pedir?

— N o sé, no sé. Pero me parece que eso es pedir gollerías. Una 
últim a pregunta: Antes de ahora, ¿no han hecho ustedes ninguna otra 
gestión?

— Sí. Ortega y  Gasset nos quiso proporcionar una entrevista con 
Azaña, que no llegó a realizarse. L e e.scribimos entonces, Pero aun 
no nos ha contestado. Se conoce que la  recibió en un momento de 
m al humor.

— jClaro!
Cerca de la  p u erta  me retiene aún unos instantes p a ra  hablarm e 

de la  labor de ios M ijioneros en Fernando Póo, que e l Gobierno finge 
desconocer. E n  sus palab ras h ay más dolor que en las anteriores...

Y  cuando carLño.samente me despide en el mismo um bral de la 
puerta, me dice, com o rezándolas, estas palabras:

— ¿No parees un rasgo de humor que en pleno régim en de libertad 
esté para  discutirse una ley  en la  que todo se vuelven  restricciones, y  
que la  única vez que habla  de libertad sea p a ra  am parar a l religioso 
que abandone los hábitos?.,.

o  o

E l cronista ha procurado recoger lo nuás fielmente posible las ms- 
nifestacione.s del Padre Juan Postiiis, que ha llevado ante la  Com i­
sión de Justicia la  representación, la vo z y  ía  opinión de todas i<ts 
Congregaciones religiosas españolas. Misionero por vocación y  fe , 
hombre optim ista, sano y  persuasivo, que ha dejado tie n a s  de gen­
tiles y  salvajes para acudir, en nombre, de todas las Congregaciones, 
ante la  Comisión Parlam entaría, con au carota redonda y  su sonrisa 
serena, merece nuestro respeto y  atención.

¿H abrán convencido sus razonamientos a la  Comisión? Vam os a 
intentar averiguarlo. Que conozca el lector la  opinión tam bién de 
los otros. E l cronista no tiene, por el momento, ánimos de polémica. 
Se lim ita a oír. ver y  contar, D e unos y  de otros. Y  que cada cual 
juzgue.

E . E S T E V E Z -O R T E G A

n  .

r '■

t í fckSr

Gram óticos y  friósofos <i«l S«mtrrárto de-indígenas/CTU^sor superiores, en la visita que les hizo el P. Pos- 
tíus en Diciembre de 1929, después del noufragio del «Islo de Ponoy», del que se solvó cosuolmente-
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UNQüE parecía muy interesado en la  lec­
tu ra  de un periricÜco, me di cuenta en­
seguida de que su preocupación era 

otra. Nuestras miraidas se habían encontrado 
varias veces, y  él, con el azaramiento de to ­
da persona que se advierte en ridículo, ha­
bía desviado la  suya para fijarla estúpida­
m ente en los adornos del techo o en el venta­
nal de cristales próximo a  nosotros.

E ra  un  hombre de cuerpo enjuto y  calva 
amplísima; tenía el rostro enmarcado por una 
barba negra, y  sobre la  nariz, enrojecida se­
guramente por el alcohol, lucía unas gafas 
con m ontura de concha, uno de cuyos crista­
les—me parece recordar que el derecho—ocul­
taba, tras de su esmeril, la  órbita vacía del ojo.

Muchas veces saludo en la  calle, en el café 
o en el teatro a  personas que luego tengo la 
certeza de no haber tratado nunca; o tras ve­
ces, en cambio, continúo impasible ante el 
gesto afectuoso de cualquier conocido.

E n  aquella ocasión, ante la  insistencia 
que ponía en observarme el vecino de mesa, 
barajé en mi memoria los rostros familia­
res. Iba a  desistir del empeño, en vista de la 
inutilidad de los esfuerzos, cuando de im­
proviso el hombre se alzó de su asiento y  vi­
no hacia mí.

De pie, su aspecto resultaba aun mepos 
agradable. E ra  alto, extrem adam ente alto, 
y  vestía un  traje  viejo tan  holgado que hacía 
pen-sar en un adelgazamiento rapidísimo o en 
una donación de alguien indudablemente más 
grueso que el poseedor actual.

—Buenas tardes—me dijo— . ¿Usted no 
sabe quién soy yo?

—No recuerdo. Me parece que le conozco, 
que le he visto en alguna parte , pero no sé 
dónde ni cuándo. Usted perdone...

La m araña negra de la  barba se en tre­
abrió en una sonrisa.

—^Está usted perdonado—concedió— . Lo 
extraño sería que me recordase después de 
tanto  tiempo. Yo también, no obstante mi 
prodigiosa memoria, he dudado mucho antes 
de tener la  seguridad de conocerle. Muy cu­
rioso, ¿no?

— ¿El qué?
—El que le haya recordado.
—[Ah, sí!
—^También es curioso el que usted dude 

haberme conocido en alguna o tra  ocasión.
—No lo crea. Me sucede con m ucha fre­

cuencia; soy un fisonomista detestable.
—Sí; pero en este caso... Si yo le confesara que no le he reconocido precisamente por la fisonomía...
—Entonces...
No quiso contestarme; m e tendió la mano derecha.
—¿Cómo sigue usted, amigo mío?
—Bien, gracias. ¿Y usted?
—Regular. Los años se van dejando sentir, y  ayer fué el estómago, y  hoy es el hígado, y  m añana será el reuma... [Achaques 

de viejo, nada m ás que achaques) H ay que resignarse y  esperar a que se definan seriamente y  acaben de una vez con uno. En 
fin, no hablemos de cosas tristes. Usted es un hombre joven, a  quien todavía sonríe la vida...

Ocupó una silla frente á  mí.
—Sí; no puedo quejarme. Pero...
—¡Bahi Nadie está contento con su suerte. Tampoco entonces estaba usted contento.
— ¿Cuándo?
—Cuando nos vimos la  últim a vez, Antonio.
—[Me parece que no nos hemos visto nunca, señor!—exclamé, asombrado, al escuchar aquel nombre—. E stá  usted confun­

dido. Además, yo no me llamo Antonio, sino Vicente.
— Es lo mismo. De algún modo tenia usted  que llamarse. No he pretendido tampoco adivinar su nombre. Me he limitado 

única y  exclusivamente a  decirle que le conozco. Eso es todo. Yo sé quién es usted, y  me basta.
—É n cambio, yo ignoro todavía con quién tengo el gusto de estar hablando.
—Cherto—me repuso, sirviéndose agua en mi copa— . Cierto—repitió l u ^ o  de vaciarle de un  trago. Y  con una sonrisa 

que exacerbaba mi indignación, añadió— ; U n poco de calma y  le diré por qué y  desde cuándo le conozco. Pero antes, una pre­
gunta. ¿Es usted aficionado a  los grandes viajes?

u

l

\
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—No he salido nunca de España.
—Yo sí. Yo he viajado muclio. Conozco toda Europa, Asia y  gran p arte  de Africa, principalmente Egipto. ¡Es ademirablc! 

Junto  al poder evocador de aquel suelo nada valen las ciudades modernas.
Sorprendió un movimiento mío de impaciencia e hizo una pausa-
—Permítame, señor. Si he de continuar, le ruego que no h ^ a  ningún gesto de desagrado. Un día, en el templo de Denda- 

rah, próximo al Nilo, contemplé un bajorrelieve que representa a  Cleopatra y  Julio César ante la  diosa Hator. Algo impreciso, 
ajeno y  a  la  vez superior a  la emoción artística m eretuvo largo rato frente a  aquellas figuras. Fué como una revelación, o mejor 
aún, como un retorno del espíritu... ¿Comprende?

—No; pero continúe.
—E n Alejandría volví a  experiraenta,r, en distintas ocasiones y  al parecer sin causa que lo justificara, la  misma sensación 

a  que a n t«  me he referido. Quisiera explicarle ésta, pero temo no ser lo suficientemente certero. Era..., era como si dentro 
de mi se crease o se desdoblase una fuerza dormida hasta entonces. Principié a  estudiarme con detenimiento, y  un dia, al leer 
un  libro comprado al azar, mis ojos tropezaron con estos dos nombres: Nacra y Carmión. ¿Dónde los había yo oído antes? 
¿Por qué me eran familiares y  gratos? Los repetí mil veces y... No se ría, señor; no se ría ni piense que estoy loco. Nacra y 
Carmión fueron mis dos esclavas favoritas. Ellas lloraron ante mi cadáver la pérdida de la  dinastía de los Lagidas. ¿Com­
prende ahora?

—No, señor; cada vez comprendo menos.
—Es que yo... ¡Yo he sido Cleopatra!
—¡Azúcar!
—¡No diga imbecilidades! E l que usted no crea en la  transmigración de las almas no significa nada. Estoy convencido de 

que el espíritu reencarna en distintos cuerpos. Yo he sido Cleopatra, reina de Egipto, coronada en Alejandría, amante de 
Julio César y  de Marco Antonio. Este espíritu que se cobija en la ridicula envoltura de un hombre feo y  m utilado animó 
siglos atrás el cuerpo de una m ujer célebre y  hermosa.

■—¡Es asombroso!—comenté forzadam ente—. Nadie lo hubiera supuesto.
La voz tuvo un  acento melancólico:
—¡Nadie, es verdad!—convino—. ¡Cilicia, la isla de Samos, Atenas!... ¡Qué lejano todo! Hubiera sido preferible seguir ig­

norando, créame.
E staba realmente desolado. Las gafas habían resbalado por su nariz y  dejaban ver el párpado hundido.
—¡Vamos, no piense en ello! Quién sabe si en su próxima reencarnación...
—Gracias, es usted m uy amable; lo fué usted siempre.
—'¿Ah, sí? Y dice usted que yo...
—Usted, señor, es Marco Antonio, el triunviro romano.
Di un salto sobre el asiento, y  luego, roto ya  todo disimulo, dejé escapar la  risa, franca, frenética.
Cugndo me vió m ás calmado, razonó:
— Ŝi adm ite usted que yo sea Cleopatra, no veo la  razón de que se niegue a  creer que ha sido usted Marco Antonio. Haga 

u n  esfuerzo, reconcentre sus energías mentales. Llegará usted a  convencerse, amigo mío. Usted es Marco Antonio. ¿Qué inte­
rés puedo tener en engañarle? No soy un imbécil, ni un bromista. Mi vida actual, llena de tristezas, es contraria al humor. 
Si le dijera que desde hace una semana busco inútilmente una cantidad que serviría ¡)ara detenerme en esta pendiente horri­
ble que me lleva hacia el suicidio...

Comprendí.
Ib a  a  responder con una negativa cuando, repentinamente, una duda cerró mi boca y  movió mi mano.
— ¿Qué cantidad es esa?—pregunté.
—^Dos duros, señor.
—^Tómelos.
Confieso que en el fondo estaba convencido de la  farsa de que se me había hecho víctima, pero... ¿Y si era verdad? ¡Real­

mente. yo, Marco Antonio, no podía negarle diez pesetas á  Cleopatra, después de todo lo ocurrido siglos atrás!
Josá SANTUGINIDIBUJOS D B PBN AO O S

X.
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CA D A  uno de nosotros tiene una term inante tendencia a las a ltu ­
ras. Quizá por eso la  conquista del aire es la  que más ha preocu­
pado y  preCociipTa la  Humánidad. E l hombre normal es siem- 

p ie  un poco pájaro;-Por mi parte, se m e ha ocurrido más de una vez 
p>ensar en que nuestra m ayor imperfección es la  fa lta  de alas. Por eso 
los gorriones, que lo  .saben, nos miran, no con miedo, sino con desdén. 
I ’ara e llo  tuercen la  cabeza, lo mismo quo hacemos nosotros para dar 
testim onio do nuestro menosprecio ante un semejante.

No tiene, pues, nada de particular,-por eso mismo, que los hombre.s 
(le las montanas se crean terminantemente superiores a los hombres 
del llano. Estos, vistos desde las cumbres, dan ia  sensacir'm de miseros 
gusanos que no puedeirdéspegarsé de-la- tierra,—y  así es la  verdad, 
i ’or eso se dice de quien goza la  merced de la  buena fortuna, no (|ue 
avanza, sino que «sube». Y  a  la  mejora de destino se Ja I lam a «ascenso». 
Y  de la  salud mal conservada, que «ha dado un bajón»,

Y  m il locucion(3s por el estilo, que son el evidente testim onio de 
la  superioridad de las alturas y  de nuestra tendencia a  lograrlas. 
T.as alturas constituyen nuestra hipérbole más expresiva.

Quizá esta realidad, en lam entable conjunción con nuestros malos 
instintos, tan  difícilm ente m odificablcs, es lo (|ue impulsa a los hombres 
del campo, es decir, a  los habitantes de la  llanura, a  la  caza de los paja- 
rillos, cu ya  m uerte no significa para talos cazadores sino ei torvo pla­
cer de m atar a un anim alito que vuela. L o  dan la  muerte por envidia 
de sus alas. Henri Duvernois cuenta, cx>n una m elancólica amargura, 
en sus Souvtnirs, que dos tientos líricos franceses se dedicaban hace 
algunos años, en el jardín de la  casa de uno de ellos, a  m atar gorriones 
infelices. H e aquí eJ caso más evidente de la  caza por envidia. Dos líri­
cos, y  sobre todo dos líricos de París, se croen coa más derecho <juc 
los pájaros, no sólo a  las alas, sino a  los n iñ o s y  al plum aje, y  á la  ter­
nura de las midineites que llevan  migas de pan a  los pierrots de las 
Tullerías y  del Luxemburgo. Los dos líricos no tenían más remedio 
que m ataren  su jardín  a ctuien les hum illaba.

cucaña es una manera do burlar 
a  los que ahajo esperan c<jn la 
m anta tendida y  bien tirante, 

o  o
Pero tam bién los hombres 

apacibles saben el secreto de que 
en las alturas se está más próxi­
mo a  la  felicidad. Los propios 
A lpes no sólo sirven para la 
práctica de los deportes de la 
Jiieve y  para arriesgar la  vicia en 
e.xcursiones estériles y  heroicas, 
como creen ios hombres verda- 
denunete modernos. No. A  los 
A lpes van tam bién los pintores, 
aunque no ignoran que a  tanta 
distimeia de los demás no cuen­
tan con hacer posible que nadie 
les admire. Ahora bien: estos 
pintores son los que aman a la 
N aturaleza de todo corazón. Y  
gustan, más que de ser admira­

dos, de sentirse o b ielo  de la  simple curiosidad de los pa-storcillos guar­
dadores de cabras. No delw haber placer com parable al de poner pri­
sionera en un lienzo una m ontaña inaccesible. E n  tales alturas encuen 
tr a u n  pintor, el día menos pensado, el verdadero m atiz riel silencio. 
L asa ltu ras  ponen íiitegnimeiite al hombre sobre las cosas.

Por e.so algún fotógrafo, on su calidad de burlador de lo.s pintores, 
resolvió un día en Londres este problem a, no escalando los Alpes, como 
los paisajistas de la  nieve, sino construyendo un trípode monstruoso. 
Pero este trípode, que en efecto le colocó sobre sus semejantes, no le 
será útil jam ás para situarse sobre las cosas. Eso no se logra sino en 
los Alpes y  con un caballete y  unos colores.

E s m uy posible (]iui p:u-a el fotógrafo de que a<iuí se habla tuvie.se 
más valor la  escena ejue quiso sorprender que todos los pai.sajcs del 
mundo. Y  también es posible que al mundo le im porte más Ja fotogra­
fía de este fotógrafo que el paisaje de pintor alpino. Pero es tjue el 
mundo tiene razón m uy pocas vece.s.

o  o
L o (jue en defin iíiv i importa es ganar una a lliira , venciendo a la 

N aturaleza, que nos privó de alas. Ahora bien: lo terrible y  lo desolador 
para los hombres que sueñan con vo lar es que en el mundo las alturas 
útiles se tienen que escalar a fuerza de arrastrarse.

C e f k r in o  R . A V E C IL L .A(roT. coíTás)
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Pero el tiempo de los líricos ha pasado ya . Con esto quiere decirse 
que los hombres m atan ahora menos pajarillos que antes. E n  vez de 
odÍEirlos porque tienen alas, procuran, aunejue con mediano éxito, 
invadir los aires, sin tirarse de los aviones.

E n  realidad, se ha conseguido todavía snuy poco. Pero no es meno.s 
cierto que 'os boy^couis ingleses, y , como no podía menos de suceder, 
los americanos, dedican en sus campamentos preferente atención a  fa­
vorecer a sus elegidos con lo que en España llam am os mun'-ear. En in­
glés no sabemos cómo llam an a  fan  saludable ejercicio, uno de cuyo.s 
más felices cultivadores fué nuestro representativo .Sancho Panza, 
como en la  glorio.sa historia de su señor se contiene.

H asta ahoia, ningún boy-scout, no y a  americano, jjen) n i siquie­
ra legitiniam cnte inglés, ha podido sostenerse en el aire sin auxilio 
ajeno, como se sostiene el más hum ilde de tos gorriones del más débil 
de los paíse.s del mundo. Quiere decirse que el manteamiento como 
práctica para flotar en el espacio no ha obtenido aún éxito  alguno. Pero, 
por otra parte, quizá haya sido el origen de un absurdo record, puesto 
por obra en los Estados Unidos, (x>mo es natural, por el C aballero Ralph 
di .Agastino, ilustre saltim banqui italiano, que determinó permanecer 
muchos días y  muchas noches, con el au.xilio de un elem ental asiento 
de cuerdas, en lo a lto  de una elevadísim a cucaña.

En cualquier otro país que no hubiese sido América del N orte, lo 
hecho por e l Caballero R alp  di Agostinn .scrí.i sencillamente una extra­
vagancia, cuando no una insensatez. Pero los Estados Unidos dan im­
portancia excepcional a estas cosas. Después de todo, no tocios los día.'» 
es dable ver a un italiano firmemente resuelto a no descender de una 
cucaña. E n  resolución, este hombre da el m ás claro testimonio de la 
tendencia humana hacia Jas alturas, que es lo que ."ujui se quiere de­
mostrar. E ste gesto, al fin, no es ni más estéril ni memj.sestéril que ei de 
los manteados en los campamentos de los boy-scouts. A  la  postre, una

y f i
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Semanario
El auténtico campeonato de 

fútbol
’ RA menester este torneo de 

Liga, y a  clásico, para lle ­
gar a  la  conclusión, de que 

el fútbol sigue contando con. la 
misma c o r r ic o le  im petuosa de 
aficionados. L a  misma, siempre 
que el espectáculo no languidez­
ca com o en esas competiciones 
regionales que todo el mundo sa­
be cómo va n  a  terminar.

No fa ltarán , sin  em bargo. los 
que arguyan que en el campeo­
nato liguista e l favor de los gran­
des públicos se reparte entre tres 
o cuatro equipos, que son preci­
samente los favoritos, y  los que 
antes cargaron con los laureles en 
las regiones. Pero en éstas, la  su ­
perioridad incontestable resta to­
do mérito a  los triunfos; en tanto 
que durante la  L ig a  las fuerzas 
están m ás igualadas y  las posibi­
lidades quedan exactam ente re­
partidas en un calendario que 
tiene para todos los con­
cursantes idénticos debe­
res y  los mismos dere- 
cbos.

(
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Emoción, el 
del torneo

mérito

L a  emoción, esa ben­
dita salsa de los campeo­
natos, v a  derramándose 
por todos los campos con 
más intensidad a  m edida 
que las jo rn a d as ava n ­
zan. E n  e l forcejeo de No­
viembre hasta A b r il, n in­
gún equipo puede consi­
derarse campeón, ni nin­
gún clu b  darse por venci­
do, precisamente b asta la  
última fecha; y  en ésta, 
algunos años, han de es- 
¡lerarse los resultados de 
otros campos para esta­
blecer la  defin itiva clasi­
ficación.

E s e l m ayor mérito y  
el más elevado valor de 
la  L iga. L a s  cualidades 
que decretarán, probable­
mente su extensión, con m engua de los campeo­
natos regionales.

Cuatro equipos poro el premio gordo

Arribat Chelín y  Quince* 
C9%, doeestiarrei y  medri* 
dU te, en  le luche e m a ­
nada del dominge úilimo 
en Chernartín. Triunfo Id* 
col am plío, con emoción 
consiente y  víctorio  del 
Medríd por tei$ goofs a  

d et por .  vioftA

L os cu at o  valores de este año, como del pa­
sado. en la  prim era división, son; e l Mailrid, el 
Athletic de Bilbao, e l B arcelona y  e l Español. E ste  orden ni es e l de 
la clasificación actu al ni prejuzga nada. E ntre ellos está e l nombre 
del campeón, como e l colista  se llam ará A lavés, B ctis o  Arenas. Es 
la consecuencia de esa gradación que los mismos clubs establecen y  
que lentamente, con ritm o anual, v a  agrupando a los diez mejores en 
la lista de honor.

Y dos poro el segundo
Los equipos de la  segunda división riñen u n as-batallas más rudas, 

si cabe, por m ás equilibradas, que las del primer grupo. E n  la  batuda 
de esta tem porada hay ties  favoritos; el Sevilla, e l Coruña y  e l Oviedo, 
precisamente por este orden, Pero si los andaluces se sostienen fuera 
de su campo con el tesón demostrado en las dos primeras jornadas, 
se puede vaticinar que la  ciudad del T u n a  tendrá en e l año próximo 
dos equipos en la  división primera. Aunque esos bandos de galaicos y

l^nocto A ra , el pugiliffa arago nés, que ha 
(id o  vencido el lunei úllim e en París por el 

campeón mundial Marcel Thii

deportivo
astm es han emprendido la  ru ta  con ad­
m irable energía.

N o parece, en cam bio, admitii' exa­
geradas dudas que el Castellón se ausen­
te  de la  relación de los diez. Sus propios 
partidarios reconocen con la  superiori­
dad del momento las probabilidades de 
que el suceso llegue.

Los "descubrimientos" de la tem­
porada
E n tre lo s  descubrim ientosqueelcon- 

curso liguista ha ratificado con sólo dos 
fechas de existencia, f ig u r a n  varios 

nombres que van  a sonar pronto 
cotizados como internacionales. 

Y a  era tiem po de que e l ver­
dadero fútbol enfrentara positi­
vos valores: porque dentro de po­
cos meses tendrá e l seleccionador 
que reunir e l equipo representati­
vo  y  necesita— ^Mateos lo  ha di­
cho— hombres con plétora de ju ­
ventud y  entusiasmo para llenar 
los huecos que están vaca  tes en 
e l  grupo. ¿Cuáles son esos nom­

bres? Los rigurosamente 
n u e v o s , h a s t a  a h o r a , 
A yestarán y  Gurruchaga; 
los otros, conocidos, pero 
que vuelven  del oscureci­
miento p asajero , IVast, 
Boscb, Solé y  Lángara. A  
los que se podrían añadir 
bastantes más en cuanto 
no se tu v ie ra n  terribles 
exigencias para establecer 
estas preferencias.

S alta , por de pronto, 
a  la  vista, la  posibilidad 
de estudiar las cualidades 
de Solé y  Ayestarán, en 
el match que pronto juga­
rá  e l Español contra el 
Donostia; pero está fuera 
de toda duda que no hay 
en el momento actual un 
medio izquierdista como 
G u iru ch a ^ , la  más sóli­
d a  revelación del curso 
que transcurre,

Pero ¿y e l guardame­
ta? L a  solidez de Ricardo 
Zam ora aparece en entre­
dicho, y  sin que ningún 
portero d em u e stre  por 

ahora cualidades excepcionales que autoricen el 
relevo  del más firme puntal que resta de Amberes 
acá. es indudable que e l hombre que tiene la  res­
ponsabilidad de escoger tendrá mucho que medi­
ta r alllam ar a l suplente que designe. Porque h a d e 
ser un suplente con todos los honores de titular.

.•» t . '

Abo|ot lo  furia aranero  
en Ib o to n H o  no íogró 
vencer a l £sporíel; pero  
arro lló  voriot veces a  los 
cololones, como en este 
instante en que Florenzo  

coyó mollreoho

FOT. tM PBU Al.

Fórmula para triunfar, no patentada

A l equipo del Madrid le  sobra la  confianza para ser un conjunto 
perfecto. E n  e l campeonato mancomunado se pulieron sus defectos, 
y  aun sin  necesidad de terribles esfuerzos, aventajó copiosamente a 
todos sus rivales.

Peto ta n ta  abundancia le dió un empaque de seudo-invencible, 
que se vino a  tierra en Barcelona, a los embates codiciosos del E spa­
ñol; y  después, en Cham artín ha triunfado del Donostia, recuperán­
dose del estupor que le  causaran los guipuzcoanos.

Fórm ula sencilla para vencer en lo  sucesivo: desconfianza. A n te e l 
A thletic de B ilbao, como frente a l conjunto más modesto. Y  cuando 
los merengues, después de desplegar su m áxim a acometividad, tengan 
sus buenos diez goBÍs, será llegado en cada encuentro el instante de 
sestear. Fórm ula indispensable para triunfar, sin  patente.

SE R G IO  V A L D E S
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S E M A N A  T E A T R A L
// La picara v¡da^'.— ^'Equilibrios //

i ; m a n 'A  ele dioses ma­
yores: lo s Q uinte­
ro, en el Avenida, 

y  Muñoz Seca, en el M a­
ría  Isalicl. H abía m oti­
vos para esperar una se­
mana, m uy divertida; pe­
ro no se  debe ser nunca 
demasiiulo optim ista. L a  
com edia de los Quintero 
es todo lo monos quinte- 
riana posible, y  la  de Mu­
ñoz Seca, sin defraudar 
ta n t o  la s  e s p e r a n z a s , 
tam poco es de las más 
divertidas y  regocijantes 
de su autor.

E n  la com edia estre­
nada en el A v en id a , los 
Quintero salieron a esce­
na varias veces a l ter- 
inituir cada acto; pero en 
los actos, en la  construc­
ción escénica, en la  pin­

tura de los ]x.T.snnajcs y  en el diálogo apenas si aparecieron alguna 
v-i-,- Hi- )ar<le en tarde, y  con la  mera fuerza <le un reflejo.

Ix)s Quintero, que empezaron como maestros, llevan  camino de 
tcTiuinar como aprendices; y  La picara vida, «jue es la  obra estrenada 
ahora, por ser tcala e lla  de pura invención, si la  pintura de la  reali­
dad, <iu<‘ constituye lo  m ejor del repertorio qninteriano. y  por bordear 
un poco los abismos <lel m elodrama sentim ental. p>arece un anuncio 
de osa evolución regresiva.

Quizá se deba esa desviación lam entable a  que los Quintero, que 
cuando qviisicron hacer teatro docente se aproximaron más a l teatro 
de ideas, haciendo brotar las conclusiones de las premisas escénicas.

Adelino G il Colom bini, eminente sopra- 
no'dram ótico, c|ue tras una la rga  estan­
c ia  en el extronjero , ha regresado a M a­
drid para dedicarse a la enseñanza del 

confo

m

de lo  q u e la  realidad, 
m uy dicstrarneiUe copia­
da, les ofrecía, han he­
cho aliora teatro de tesis 
construyenilo la  demos­
tración de que la  picara  
vida es la  <iuc hace pi­
caros a los hombres en­
teram ente a posteriori.

P o s ib le  es que entre 
esas dos fórm ulas de tea­
tr o — de tesLs y  de ideas—  
lio haya ta n ta  diferencia 
e s e n c ia l  co m o  algunos 
creen, y  tollo consista en 
salier g u a rd a r  las apa­
riencias y  dar, sea cual 
fuere ci proced im ien to  
seguido, construir, la  sen­
sación de v id a  lo más iii- 
teiLsameiue posible.

Por<5iie la  dieron otras 
veces, pudimos creer que 
los Q u in te ro , puestos a 
f i lo s o fa r , hacían teatro 
de id e a s ;  p o rq u e no la 
dan a h o ra , nos parece 
que han hecho una co­
media de tesis, que se han dejado nbsi>rbcr por su idea y  han isfu- 
mado, si no Ixirrado totalm ente, sn personalidad.

Por e.-. digo que los autores de La picara vida no aparecen en 
las esceiuis de su obra.

Ivsa personalidad, en efe.-.in, se acusa en las obras m ejores— obras 
m aestras alguiuis —de. los Quintero en la traza reciam ente húmana 
de sus pcTsonajcs, en la  graciosa agilidad de su diálogo, en la  pimu-

Lo adm irable bailorino P ila r Calvo , que 
se encuentra de nuevo en España, has 
uno brillante actuación de un año en 

Am érica del Sur f o t .  trx io
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Uno escena de lo nueva comedio de los ilustres hermanos A lvarez Quintero <Lo picara vida», estrenada con excelente éxito  por lo Compo-
ñio de Josefina Díoz de Artigos y  Manuel Co llado  f o t .  « d sa
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{
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ra perfecta de perspectiva de sus ambientes y  en la  sencillez de la  com po­
sición, N ad a de eso aparece— con suficiente fuerza, a l menos— en La picara 
vida.

Cristela, la  protagonista, es, si no demasiado divina, a  lo menos demasiado 
altruista para ser suficientem ente humana; su papá es un carácter escapado 
de una com edia sentim ental.

Claudio Ginés aparece tam bién demasiado «compuesto* en servicio de la  
tesis, y  m ás expresivo por lo que de él dicen que por sus actos, y  las figuras 
que a l principio de la  obra se m ueven y  pasan para crear el am biente de «picar­
día» en que la  figura de Claudio h a de v iv ir  como espuma de picaros, sin  duda 
porque la  acción es en M adrid, y  los personajes madrileños, y  no en Sevilla , y  
etttre sevillanos, son figuras excesivam ente episódicas, por<juc les fa lta  la  fuer­
za necesaria para dar la  expresión de un ambiente.

Su verbo, ta l vez por la  misma razón de localidad, no tiene tam poco la  gra­
cia característica de los Quintero, sino en m uy reducidos grado y  medida; y  si 
a todo eso se une que por ser la  composición má.s com plicada la  com edia se 
mueve con lentitud, quedará explicado por qué La picara vida no m e parece una 
comedia quinteríana, por m uy de los Quintero que sea.

E l público, sin em bargo, la  acogió bien, aunque no llegó a  entusiasmarse 
con ella , y  aplaudió suíiciéntetem entc para que los autores salieran muchas ve­
ces a  escena, con sus intérpretes, entre los cuales merecen mención especial Jo­
sefina D íaz, Josefina Tapias, Carmen Pomés, Am paro A stort, C ollado y  M a­
nuel Díaz.

L .

í  que
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Equilibrios, la  com edia de M uñoz Seca, estrenada en el M aría Isabel, es un 
triunfo de la  habilidad técnica. C on un asunto que y a  era vie jo  cuando e l autor 
le utilizó por prim era vez; con 
uuos p e rso n a je s  que tam poco 
han n a c id o  a h o r a , y  en un 
ambiente excesivam ente retra­
tado ya, M uñoz Seca h a  cons­
truido una obra (jue entretie­
ne y  aun d iv e r te ,  y  que, so- ‘*s'l
bre todo, en sus dos últim os ac­
tos, fué m uy del agrado del p ú ­
blico, gracias, sobre todo, a  la  
gracia de algunas situaciones y  
al ingenio, punzante a  veces, del 
diálogo.

Con Muñoz Seca triunfaron, 
en Equilibrios, María B rú, Pepe 
Isbert y  sus compañeros.

A L E J A N D R O  M IQ U IS
■ ~^A

Loreto Prodo y  Enrique Chicote 
en uno de los más felices momen­
tos de lo comedia norteam erica­
no, adoptado o nuestro escena 
por Arturo Mori, «El botones del 
hot e l  Amberes», estrenodo con 
muy buen éxito en el Teatro C ó ­

mico rO T . VIDSA

f^ l

Moría Brú y  Julio Lojos en uno 
de los escenas más graciosos de 
lo comedio de Muñoz Seco «Equi­
librios», estrenado en el Moría 
Isabel poro presentoción de lo 

Componía titular
rO T . C O B Tis

>mpo-
- VIDS»

ícr

vJ

Uno d« los números 
má% onímodo» da lo 
nueva revista d« Es­
tova « los fa ldas», le* 
tro d e  O o n zá le i del 
Castillo y  M uñoz Ro* 
món, COA músico d el 
moestro R o s i l lo ,  es* 
trenado con muy buen 

úxito en Eslavo

P O r. VtDEA — ^

Repito Huerto y José 
A lb a  en el chotis de 
« G u t ié r re z » , d e  la 
nuevo revisto de Gon* 
zé lez  del Castillo,Mu* 
noz Román y  el moes* 
tro R o sillo  «Los fa l­
d as-, estrenado con 
gran éxito ia  sem ana  

anterior en Eslava

POT. VIOSA i%  \

Ayuntamiento de Madrid



*

• t

■ V

L O S  M IS E R A B L E S  D E  L O N D R E S Doscientos cincuenta 
mil seres faltos de pan 
y de calor. Veinticinco 
mil pobres que no tie­

nen cama ni hogar

d ía  y  la  noche, la  v id a  entera, a la  intempeTíe. 
¡Qué intem perie! D e lluvias y  de humedad, de 
nieblas y  de eternas tinieblas, de frío  intenso y  de 
ham bre que nunca se satisface. ¡ O h desgraciados 
y  raquíticos m cndigcs madrileños! ¡Vuestra situa­
ción es la  del m agnate y  la  del potentado en com­
paración a  esos miserables!

Drem ótice « ipM lócu lo  • ! d a  la  
fflU*ría «n Londres. C o las Intor- 
minablos do hombros y  do mw- 
¡oros onfo los oomedaros do co- 
rídad. on los barrios on quo lio- 
no más som bría roolídad ol fan­

tasm a dot hombro..#

El mendigo madrílerío es un magnate y un potentado 
comparado o aquellos condenados de la vida

Mu y  bien puede el periodista decir que lien dres es la  ciudad d_ 
los m iserables. N ada menos que doscientas cincuenta m il per_ 
sonas viven  en la  más h o n ib le  de las necesidades en los ba 

rrios del £ ste  de la  gran  población. U n a investigación  que aca b a  de 
hacer el Gobierno británico patentiza  este doloroso hecho; llen a  de 
desconsuelo— dice el inform e oficial— el número, extraordinariam ente 
grande, de los que soportan una existen cia  below tke poveriy ¡ive, lite- 
ralm snte traducido: bajo  la  línea de la  pobreza, o sea en espantosa 
núseria.

A te rra  la  proporción; de cada siete personas que habitan aquella 
área, un a  está  sum ida en la  desesperanza de la  a legría  de v iv ir, p ri­
vada de lo  m ínim o indispensable para  la  subsistencia y  aparteida 
totalm ente de los beneficios m ateriales y  culturales del moderno pro­
greso. L a  m agnitud y  la  gravedad del m al encogen e l corazón. Por­
que la  pobreza, hedionda pobreza, de ese excesivo núm ero de po­
blación produce horror: debe tenerse en cuenta, p a ra  com padecerlos 
más. que desde Septiem bre hasta fin  de Junio el frío  en Londres es 
intenso, crudísim o, constante, sin horas de sol que lo m itiguen. Unid, 
lectores, a este azote la  fa lta  de alim entos, la  caren cia de cam as y  la 
ausencia de ropas de abrigo y  de calor artific ia l en los cham izos que 
albergan a aquellos desgraciados, y te n d ré is  idea del am argo suplicio 
que el Destino h a deparado a cientos de m iles de desheredados de la 
vida, de quienes es dable afirm ar con tod a  propiedad que n i físicam ente 
n i m oralm ente son seres humanos.

U n a quinta p arte  de la  gente que puebla el barrio  de Shoreditch 
v iv e  hacinada: un sólo aposento cob ija  a  tre s  personas, en los casos 
TTi¿g favorables; en los peores, que son repetidísim os, llegan a  ocho los 
hom bres y  las m ujeres, viejos, jóvenes y  niños, que habitan  y  duerm en 
en un a  única alcoba, ¡toda su casa! N ada m ejor que e l nom bre de tu ­
gurio p a ra  cab ficarla . Y  es preciso saber que sem ejantes habitaciones, 
reducidisinias, apenas son capaces a lo ja r  con com odidad a  dos per­
sonas. E se barrio  de Shoreditch es de los menos peores. O tro, de nom­
bre parecido; H oundsditch, y  en general todo el d is tiito  de ^ ite -  
chapel. ta n  famoso por lo  mucho que lo  han descrito las novelas del 
crim en y  los novelones de la  m iseria, acusan este m al del hacina­
miento. en ta l  form a que constituye u n a  plaga; la  pobrrza está  acom ­
pañada a llí de una circunstan cia que la  hace m ás gravosa; lo prolí- 
íicas que son las uniones entre el hom bre y  la m ujer, con e l resultado 
de que es ra ra  la  fam ilia  que no consta de ocho 
o  diez bocas.

A susta considerar cóm o agrava tod a  esta 
pobreza la  ve jez , porque figuran en extraordi­
n aria  proporción los que están  en esa situación 
en edad caduca: el 74 por i.ooo. Adem ás, el 
núm ero de pobres absolutam ente desam para­
dos: ascienden a veinticinco m il los que ni s i­
quiera tienen techo que los cubra, y  se pasan el

L o peor de ta n ta  desgracia es que el mal es cró­
nico. No está  tam poco lim itado a l E ste  de la ciu­
dad, habitado por obreros ingleses y  por los ju­
díos, sino que se extiende a l Oeste, a l d istrito  mis­
m o en que la  fortuna y  el lu jo  hacen gala y  osten­
tación. E l contraste causa im presión dolorosisinu. 
D etrás de R egen t Street y  de P icadilíy , centros del 
com ercio elegante, que a ninguna hora del día ce­
san de subir y  b ajar la  m ujer encantadora, cubier­
ta  de costosas pieles; el gentleman, impecableme n­
te  trajeado, y  el autom óvil que h a  costado cien­

tos jTm iles de libras esterlinas, se halla el barrio  de Sobo, que por su 
situación es a aquel emporio londinense lo que a  nuestra calle de Alca­
lá  son las de A duana y  Jardines, aunque en m ucha m ayor extensión, 
porque, com o queda apuntado, Soho es un barrio. P oblado de calle­
juelas, en ellas anida un horm iguero de gente en las peores condicio­
nes higiénicas, y  que principalm ente m uestra su desvalim iento en los 
niños de la  calle, sucios, desarrapados, fam élicos. Farringdon, en h 
propia C ity , es asim ism o d istrito  de desgarradora situación: allí está 
el barrio  italiano, pero no el hogar de los italianos que disponen de 
modesto pasar, sino la  choza de los em igrantes m ás desamparadiis, 
com o si hubieran trasladado a esc punto la  vida, que no es vida, que 
hacen en las sitadas napolitanas.

M ucho se h a  hecho en Londres p a ra  ab a tir  esta  m aldición que pesa 
sobre la  gran  urbe, y a  que parece im posible extin guirla. A peras se 
han logrado resultados positivos. Hace cuaren ta años empezó a cem- 
batirla  el a ltru ista  B ooth, «generalísimo» del E jército  de Salvación, 
esa  trop a  de hom bres y  de m ujeres que con su banda de música de 
instrum entes de reluciente m etal plateado no cesa de recorrer los dis­
tritos del ham bre del cuerpo y  de la  sordidez del alm a, de las tioieblas 
m ateriales y  de la  obscuridad del cerebro, sin que todos los esfuerzos 
ni todas las predicaciones prácticas, com pletam ente prácticas, a  que 
se dedica, basten a  redim ir a  aquella gente de su tristísim a condición. 
L a  idiosincrasia que dom ina a  la  horda degenerada, que ahoga sus 
penas en un vaso de cerveza  negra cuando tiene tre s  m iseros dineros 
disponibles, tre in ta  céntim os, para  pagarlos, o  alguien que a  apurarlo 
les convide, aniquila todo e l b ien  que quiere hacerse a  quienes tan 
placenteram ente parecen hallarse con su suerte de condenados de la 
vida.

O B S E R V E R

Ham bre y  frío , dúo Irá-

t ice  de lo miseria en 
ondret. En n in g u n o  

parle es Ion aterrador 
e l dram a d el desom pa- 
re hum one como er> lo 
copitol inglesa* en esos 
barrios m iserablos en

3ue molviven míllores 
e  personas sin porr y  

sin hogar...
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AVIACION

■ ífíí A L E M A N A
Un nunvo modnlo 6m ovídn 
oUmdn: lUva molornt d»
impuUióft ba jo  la t a ia t  y  a . .  . .
II•VQ «I timón dalonisro, j S ! ! r S t - A  U N -
canto qua oparanlamenla q u e  lo s  a le-
haca al efecto d a  volor an ' ^

I diracción contrario a la qua m a n e s  C iatnatl
llava an raolidad... d e  c o n tin u o  que

e s p e c ia lm e n te  en 
m ateria de aviación y  

. de defensa antiaérea están
desarmados, su preparación 

en lo que concierne a  este par­
ticular es, más que excelente, ver­

daderam ente maravillosa. 
Constantem ente están lanzando a vo­

lar aviones gigantescos de desmesuradas 
proporciones, y  m uy recientemente h a volado 

sobre la  ciudad de Bramen, en pruebas que re­
sultaron excelentes, un nuevo modelo que lleva los 

motores de impulsión bajo las alas y  el timón delante­
ro, con lo que aparentemente hace el efecto de vo lar en 

I, dirección contraria a  la  que realmente lleva,
i-' P ara  estudiar los medios pasivos de defensa antiaérea, aprove­

chando que el tratado de p az dejó a  la  plaza de Koenigsberg caño­
nes y  proyectores, se han llevado a  término en la  Prusia Oriental cu­

riosas experiencias en las que los aviones comerciales representaban 
tanto de d ía  com o de noche, la  hipotética aviación enemiga.

Dirigidos los ensayos por la  autoridad m ilitar, contaron con el 
concurso de numerosas corporaciones y  asociaciones movilizadas: es­
cuelas superiores, cuerpo médico, policía, bomberos, Cruz R oja, soco­
rros técnicos, etc. E l ejercicio tu vo  lugar en los sectores Pilian-Koe- 
nigsbcrg y  Koeningsber-AUenstein. L a  defensa pasiva reposa esencial­
mente en el servicio de vigilancia (Flugm elde) y  en e l de alerta 
(W am diensi), asegurados esta vez por militares, pero que en el por­
venir lo asegurarán elementos civiles, conservando la  autoridad mili­
tar únicamente la  dirección. E l servicio de vigilancia se organizó por 
series de seis puestos, espaciados de l o  a 12 kilóm etros y  colocados

bajo  las órdenes de un mismo jefe  ( Flugieackkommando), que tele­
fónicamente recibía informaciones de los diversos puestos y  transmi­
tía  órdenes. Respecto a l servicio de alerta, cuando los supuestos avio­
nes enemigos se percibían a menos de treinta minutos de un lugar, 
se daba el aviso de peligro aéreo (Luftgefahr), que no daba margen 
más que a  medidas preparatorias: continuaba el trabajo en las fábri­
cas. pero los bomberos, la  policía y  el servicio sanitario estaban alerta, 
dándose la  señal de alarm a cuando los aviones llegaban a  menos de 
diez m'inutos de las respectivas localidad.-.-., cuyos habitantes se colo­
caban las máscaras contra gases y  ocupaban rápidam ente el puesto 
previam ente designado en los abrigos preparados a l efecto.

E n  uno de estos ensayos se emitió una nube de humos que en caso 
de realidad hubiera impedido, efectivam ente, a los aviones ejecutar un 
bombardeo de precisión, si bien se demostró que con este procedimien­
to  no se pueden ocultar objetivos de grandes dimensiones. U n a de las 
noches se practicó un desembarco de tropas en una estación, en la  que 
estaban todas las luces apagadas; resultó sin incidente gracias a la  bue­
n a disciplina de las tropas y  del personal ferroviario. Durante este des­
em barco se simuló un ataque aéreo contra Koenigsberg, donde fun­
cionaron los proyectores, la  artillería y  ametralladoras antiaéreas.

E l desarrollo de estos ejercicios h a demostrado, según el Militar 
Wockenblaií, que la  defensa pasiva contra los ataques aéreos puede ase­
gurarse si los órganos interesados han sido instruidos, pudiendo en 
ciertos limites disminuir la  eficacia de los bombardeos aéreos; pero 
no puede obstaculizar más que en una m uy lim itada medida la  liber­
tad de acción.

L a  verdadera defensa contra estos ataques sigue estando en la  po­
sesión de excelentes aviones de caza.

Claro está que esta últim a misión la  realizarían m ejor aviones de 
bombardeo, y  que, por esto, según latécnicaalem ana, no se puede acep­
ta r  que el país que posea aviones de esta clase proyecte, ni mucho me­
nos, una guerra ofensiva; la  necesidad de su existencia estriba para  el 
contrario en e l reforzamiento preciso de los medios defensivos del país.

A u r e l i o  M A T IL L A

Don B raulio  Solsona, 
g o b e rn a d o r civil de 
Huelva, recibe el tí­
tulo de miembro de 
honor de la Socie­

dad Colombina

1

Don Braulio Saltona (x), «I aciva l gobarnoder civil 
da Huolva, ocoba do te r eb ja lo  de uno díiHnción 
per parta d a  la  Sociodad Colom bina d a  equalla  
capital. El ilu itra  pariod iilo , qwa tontei t im ^ tfo t  
ha táb ido lo g rar #n lo orovincio por tu  atp in lu  da  
iutlicla y  tu tacto, fuó nom brada tocio do honor 
do lo corporación citado . El título la fué antrago- 
d o -ó t ia  a l momanlo da lo fotografía—an al 

M onottarío fom oio da lo Róbldo
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La semana artística
El III Salón de Médicos Artistas.-Un paisajista 

madrileño: Luis Francés.— Un paisajista cata­

lán: Vicente Albarranch, y su Exposición en 

«Heraldo de Madrid».— Las mujercitos de Fer­

nando Bosch en París

cia que consintió aqué> 
lia . E l  rn^mero de 
obras era poco más de 
un centenar: reducido 
a.simismo el de expo­
sitores, entre los cua­
les predominaban los 
<]ue están considera­
dos con tod a  legitim i­
dad como artistas pro­
fesionales. D e este mo­
do no había nada fran­
cam ente recusable en 
el conjunto, y  sí, en 
cambio, a b u n d a b a n  
los aciertos positivos.

£ n  la  sección de 
pintura, la  más nutri­
da y , desde luego, la  
más dotada de logros 
laudables, reencontra­
m os, p o r  ejemplo, a 
Em ilio Rom ero B arre­
ro, con e l excelente 
retrato femenino Car­
men, y  varios bodego­
n es y  naturalezas en 
silencio de buena cali­
dad y  brillantez y a  es­
tim adas en Exposicio­
nes del E stado y  de 
la  Asociación de Pin­
tores y  Escultores.

Luis Francés mos­
trab a un envío ta n  co­
pioso como excelente. 
H e  aquí u n  artista

. r

í

. V
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En el Museo de A rte Moderno se ha celebrado el II I  Salón de 
Médicos Artistas.

Se restablece, afortunadamente, esta sim pática serie de 
exhibiciones, interrumpida algunos afios, y  a la  que pudo poner en 
peligro el afán de abarcar demasiado en el Salón anterior, que ocupaba 
varias salas del local de la  Sociedad de Amigos del A rte, en el mismo 
edificio de B ibliotecas y  Museos.

Importa, pues, felicitar a  los organizadores de estos Salones; espe­
cialm ente a l entusiasta doctor Mesonero Romanos, el gran animador 
y  orientador de ellos, por la  reiteración y  por la  selección expresivas 
del Certamen tercero.

Su éxito estriba, antes que nada, en la  parquedad discreta y  en la 
depurada intransigen-

• N

\

A

í y

«La buenaventura», estampo de Fernando 
Bosch

Á

«Verbena», estampa de Fernando Bosch, que figura en la Exposición 
de este artista en e l Solón Español de Turismo, de Pons

verdadero, un paisajista de extraordinaria 
capacidad visual y  sensitiva, de verdadera 
maestría técnica. N ada más lejos y a  del afi­
cionado, del «pintor de domingo»; nada tan 
dentro de la  fértil y  estética condición pictó­
rica, Luis Francés no es el m édico que dis­
trae sus ocios jugueteando con el arte; es el 
pintor por temperamento, educación y  cua­
lidades primigenias, certeram ente aprove­
chadas, que conserva a l cu ltivo  del arte to­
da la  pureza abnegada e independiente. H i­
jo  y  hermano de artistas, es él artista, no por 
afinidad y  contagio, sino por sí mismo, por 
natural y  fecundo impulso de su propia alma.

A sí no vacilo en afirmar que si sus pai­
sajes castellanos, gallegos y  vascos, eran de 
los mejore» en el III Salón de A rtistas Mé­
dicos, obtendrían seguram ente esa misma 
prim acía en una Exposición de profesionales 
de la  pintura, donde alternaran paisajistas 
de categoría,

Algo, tam bién, de esto, puede decirse 
de las obras de Eduardo Alfonso, cuyo lien­
zo Sol de Agosto es de un valor considerable

R T
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Do» aspoclo» dot III Salón de A rtís la* Médico», con obro» de Luis Francés, Jim énez Cabrero  y  G arc ío  Sanche

son

y e
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y de una envergadura no asequible a muchos que 
ostentan m edallas y  presumen de genios.

E n  Arturo Manrique se advierten buenas ap ti­
tudes para el retrato o la  pintura de ñgura. La 
tnoia de cántaro y  Moza con su hijo  lo demuestran 
cumplidamente.

D e b e n  citarse, además, algunos paisajes de 
Martin Burgueño, A ida Schneider, Francisco San- 
doval y  el bodegón Jarrón y flores de Jorge de la  
Guardia.

E n  dibujo, lo más notable eran, naturalm ente, 
las dos caricaturas personales de los doctores Me­
sonero Romanos y  P elayo M artorell, firmadas por 
Siko, seudónimo del doctor M artínez Lage, que 
disfruta de merecido prestigio entre los humOTis- 
tas españoles.

Carlos Rom ero presentaba varias estam pas sa­
tíricas de verdadera gracia. Eduardo Alfonso, una-s 
caricaturas de músicos célebres, y  Fernán Pérea 
y  otro doctor anónimo intencionadas ckarges per­
sonalistas.

Por últim o, la sección de fotograña respondía 
igualmente a  ese nivel más elevado sobre el do 
los Salones anteriores que acusaban la  pintura y  
el dibujo. Conjuntos admirables de Lorenzo Es- 
canciano, Gabino García, García B edoya, Fran ­
cisco L a yn a  y  Rem igio R a ja l. Y  si aun se me exi­
giera concretar y  destacar los aciertos culminan­
tes, señalarla: Castillo de Torija, de La3ma; Canal 
de Burgos y  L a  comunión en el hospital, de 
Escanciano; E l columpio de Fragonard y  
Tarde de Otoño, de Gabino García; Nieve 
y cierto y  Ckero lavar, de G arcía Bedoya.

E n  el reciente Salón de Otoño, y  en la 
sala donde se reunieron precisamente 
obras de maestros, se destacaba por su 
gracia fresca, espontánea; por e l grato 
cromatismo, por el encanto atmosférico

r ^ -
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cJarrón y f lo re ss , cuadro del doctor Jorge 
de la G uard ia

«Arboles de Gronollers», cuodro de Vicente 
Alborronch [Solón de«Heraldo deModríd»)

(I «Sol d e  Castilla» , cuadro del doctor Eduardo Alfonso

de su veracidad natural, 
el lienzo de un joven  pin­
tor catalán; Arboles de 
Granollers.

E ste joven pintor ca­
talán  se llam a Vicente 
Albarranch y  acaba de 
inaugurar en el Salón  de 
Heraldo de Madrid una 
Exposición particular que 
ratificará el favorable jui­
cio, Son hasta sesenta 
obras; en  su  m a y o r ía , 
apuntes de pequeñas di­
mensiones, pero entre las 
que no fa ltan  lienzos de 
m ayores tam año y  resul­
tado.

L o q u e  Arboles de 
Granollers decía de rotun­

da manera tiene aquí ampliación cum plida. Se adivinan buenas, bien 
elegidas influencias estéticas —  Puíg Perucho. V ila  Puig, maestros 
indudables— , que n o  dañan al brío peculiar y  a  la  sensibilidad pro­
pia. L a  tierra catalan a  h a encontrado un nuevo, un fervoroso y  fér­
til contem plador de su belleza noble, m ajestuosa y  m atronil.

Fem ando Bosch ha llenado unas cuantas cajas de sus m ujercitas 
frívolas y  alegres, de sus desnu<los de pecado bonito y  do conjunto 
revisteril, de sus gitanas de pandereta literaria y  de sus cabaretistas 
de gran urbe; les ha facturado a  París, y  una buena m añana de No­
viembre las h a soltado sobre los muros de la  Oficina Española de-Tn» 
rismo, a dos pasos de la  Magdalena, en uno de los sitios característicos,

populosos y  frecuentados por los alu­
viones internacionales.

E stas m ujercitas de Bosch no des­
entonarán seguramente. No tendrán 
violencia de contraste con las mujerci­
tas que los dibujantes de La Vie Pari- 
sienne y  otras gacetas de la  galan te­
ría desenfadada han impuesto a la  v i­
da y  las costumbres coetáneas.

Saben ser e le g a n te s , picarescas, 
sentimentales y  temibles como las de 
película, revista, novela y  dancing. Se 
visten y  se desnudan con iguales dis­
tinción y  despreocupación que las fran­
cesas o  las norteamericanas. Paul 
Morand -y Dekobra podrían elegirlas 
para ilustraciones de libros suyos.

Pero todo esto que parece lo  fun­
dam ental del arte de Fernando Bosch, 
resulta realmente lo externo, lo— en 
cierto modo desdeñoso— tributario de 
un arte que juega, porque enserián­

dose demasiado no sería fructífero. Porque si se ahonda en las estam ­
pas frívolas y  galantes de Bosch, si vam os más dentro de las actitu ­
des de ballet y  de jazz, descubrimos la  entrañable energía del dibujo 
y  las infinitas posibilidades del color. Un dibujante destinado a ma­
yores empresas y  un gran colorista capaz de mejores utilizaciones.

S IL V IO  L A G O
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•El médico pintor», coricotura de Cortés 
Rivos

Frescos que decoro^olguDOs pobeilones de lo C iudad Universitario 
pintados por e l notabilísim o artista Luis Quintonillo
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L o s  faroles de Palacio— ya no quieren alumbrar.., Sin que e! « e jo  y  noble rom ance popular pueda 
tener, ni mucho menos, una aplicación exacta en este caso, yo  me acuerdo de ól mientras re­
corro estas giilerfas, estas salas y  estas escaleras de Palacio silenciosas y  desiertas. Adquieren los 

pasos una extraña sonoridad. U n a sensación de frío brota de los gruesos muros de piedra. A lgo de hi- 
to. de emoción funeral h av en esta soledad y  en esta quietud. Sombras lejanas, \ida m uerta, paso fan­
tasm al de horas desvanecidas. Los faroles de Palacio— ya no quieren alumbrar...

U na escalera a obscuras hacia los pisos alto.s. E scalera fría, negra, sin pausas de luz, sin márgenes 
claros, Corredores y  corredores. Estancias de techo bajo, de traza  conventual. Paredes blancas. Una

llave en una cerradura. L a  habitación en que están los juguetes de los que 
fueron, hasta un día de A liril, Infantes de España.

Los juguetes 

de los que  

fueron Infan­

tes de Espa­

ña hasta un

día de Abril

Arrtboi Nuestro com pa­
ñero Montero Alonso, 
con urko curiosa ometro- 
llodoro de juguete de  
los ex  Infantes. En el 
centro, y  obojoi Otros 
juguetes de los hijos de 

los ex  Reyes

f

H ay  una primera habitación en que están los que podríamos llam ar ju­
guetes de estudio. A paratos de Física y  Química. A paratos que reproducen 
en pequeño el funcionam iento de una fábrica H ay  tam bién una ametralla­
dora. Y  los uniformes m ilitares que los ex  Infantes llevaron cuando niños, 

A  la  derecha h ay una segunda habitación, y a  con juguetes que respon­
den a un sentido puro y  pleno de juego, E stán  repartidos por el suelo, vie­
jos. gastados, incom pletos algunos. Balones con la  goma rota; tam bores con 

los parches agujereados; una cabeza de toro, en minibre, con un cuerno sin punta...
B ravo  mosaico de juguetes. N o son, realm ente, muchos, ni son hijosos. (El lujo 

y  e l número que hacía esperar la  condición de sus poseedores.) H ay media docena 
de cajas de soldados. íExcelentes las reproducciones en plomo de la  antigua 
E scolta  R eal,) Varios tambore.s, una ca ja  de pinturas, un teatro, una máquina 
fotográfica, otra de ja^oyectar películas, tíos o tres mecenno, unas raquetas, 

dos caballos pequeños, unos gorros, una caja de mapas, otrá colec­
ción de mapas, tres cascos y  tres corazas de soldados alemanes.

H a y  unos cuantos instrumentos musicales: una guitarra, un vio-
Un, un acordeón, una 
g a i t a .  A m én de los 
tam bores y  de los in- 
eviiables platillos.

L o mejor de la  es­
tancia  es una teeve  co­
lección de cañones y 
otra de aeroplanos de 
tam años disrintos y  de 
a d m ir a b le  construc­
ción.

y  lo que más do­
mina!. en cantidad, son 
acaso los objetos de 
jticgo que requieren en 
los niños una atención, 
u n  p r o c e so  mental; 
juego.s de damas, y  de 
b illar, y  ruletas, y  de 
asalto. Fichas, núme­
ros, bolas. Son varias 
las cajas de juegos de 
esta clase.

H ay varios paque­
te s  de serpentinas, 
Confetti. Un castillo. 
U nas vistas luminosas, 
Unos elefantes. Unas 
carteras yu n o s conea- 
jes ele e.xploradoi. Y 
un par de banderillas, 

T odavía, m ás ale­
jada, una tercera es­
tancia. Con unos ba­
landros y  unos acora­
zados viejos y  hermo­
sos. A lgunos aparatos 
de música. R ollos de 

' pianola; P arsifa l, La 
IValbiria, Gigantes y 
cabezudos. Agua, tieii- 
cañllos y aguardiente. 
E l huésped del sevilla­

no. A lgunos de los juguetes— una caja de soldados con 
uniform es ingleses, un castillo...— tienen un papel con 

este letrero en lápiz; «Del ex rey.» Juguetes 
que estaban en las habitaciones de don .ál- 

íonso, con los que é l  jugó cuan­
do niño

Y  cosa curiosa: todos los 
objetos repartidos por 
estas estancias son de 
varón. N o  h a y  uno só­
lo de niña. N o hay, por 
ejem plo, ninguna mu­
ñeca perteneciente a 
las que fueron Infan­
tas de España.

— E s q u e  ellas—
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dice un viejo  empleado de Palacio— entre- 
• gaban todos los años sus juguetes a los asi­
los de niñas.

O o
¿Quién no pensó, cuando chaveílla  y  an­

te  sus juguetes m odestitos, en la  m agnifi­
cencia que debian tener los juguetea de los 
hijos de esos grandes personajes? «jLos Iii-
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de rencor, de desigualdad, de venganza, de injus­
ticia.

Porque si h ay una verdadera igualdad en el 
mundo, es la  que da la  bendita ignorancia infantil. 
L a  bendita ignorancia que es la  bendita felicidad. 
U n  niño. ¿Qué sabe un niño de Monarquía y  de 
República, de absolutismo y  de democracia, de li­
bertad y  de dolor social? No saben nada, y  por no 
saber nada son magníficamente iguales, venturo­
samente iguales, E l alm a infantil de un príncipe 
es la  misma que el alm a inlantil del hijo de un 
obrero. E sa es su felicidad, que perderán raá.s ta r ­
de, a l saber, a l conocer, por la  vieja verdad de 
que quien añade ciencia añade dolor.

M u e - 
púas, 
stillo. 
losas, 
Unas 
jrrea- 
or. Y 
filias. 

^ ale- 
a es- 
is ba- 
icora- 
•rmo- 
iratos 
ns de 
>/. L«
lies y 
,  ATH- 
lienU, 
«villa- 
>s con 
si con 
{uetes 
m  -ál-
cuan-

os los 
)R por 
ion de 
no só- 
ly.por 
a mu- 
nte a 
Inían-

llas—

jos de reyes sí que tendrán  ; 
cosas bonitasi...»

Y  he aquí, sobre e l sue­
lo, juguetes de los que en 
otro tiempo pudieron des­
pertar un sentim iento de ad­
miración m elancólica. ¡Ju­
guetes de hijos de reyes! Y  
son, sin em bargo, perfecta­
m ente vulgares y  perfecta­
m ente normales. No asoma 
a ellos lo extraordinario, lo 
que les convierte en super- 
fugueUs. Estos, aquí reuni­
dos, son los que puede tener 
cualquier chico. Unicam en­
te  las series de aparatos pa­
ra  iniciación en el estudio, 
las series de aeroplanos, ca­
ñones y  barcos, rom pen ese 
tono vulgar y  corriente de la  
juguetería que imagináramos
excepcional. Cualquier escaparate de una buena tienda de esta clase 
supera en belleza y  en riqueza a los objetos agrupados aquí.

Estos juguetes serán entregados este año a  los niños pobres. N o­
ticias piosteriorcs rectificaron un poco las primeras; los objetos que 
pueden tener un valor de enseñanza— los aparatos de Física, por ejem ­
plo...— serán destinados a colegios y  asilos.

E stos juguetes a los niños pobres. No, no debe ser. ¿Qué razones 
han aconsejado eso? ¿Económicas? No, porque esos cincuenta o cien 
objetos no representan nada en el volumen enorme que M adrid ne­
cesita para repartir entre sus niños pobres. Son cosas y a  envejecidas, 
incompletas, a veces.

¿Un sentido de reparación y  de venganza? Menos todavía. L a  re­
paración h a  de estar en cosas más altas, de m ás profundo significado. 
No sólo, com o se dice frecuentemente, h ay que saber perder. H ay 
tam bién que saber ganar. Y  esto no es de saber ganar. No es elegante, 
No tiene esa línea graciosa y  noble, ese tono fino y  cordial— saber 
ganar— que hace más bella la victoria y  que obliga más al vencido.

U e ningún modo se pueden llevar a l pensamiento de un niño ideas

* '  - f

Más juguetes. Entre ellos, la clásica cabeza de toro para  jugar 
a la fiesta nacional

E l acto de dar un juguete a u n  niño debe ser alegre, lim pia y  pura­
mente alegre. Siu sombra de ninguna clase. L o  que no se puede hacer 
es entregar un juguete diciendo o pensando: «Toma, para ti; se lo 
he quitado a.otro que no lo mereció. Y  ahora, en castigo, aunque sea 
tardío, le dejo sin él y  te  lo doy a  ti.* No. Todos lo-s niños, por e l he­
cho de serlo, merecen todos los juguetes. E llos no escogen la  hora ni 
o* sitio para venir a la  vida,

Jugu"tes para los niños pobres, A  m illares, con e l máximo es­
fuerzo, con la  m áxim a alegría. Pero no estos otros juguetes, viejos 
ya, con lo.s tjue jugaron otros niños que tenían entonces e l  mismo cán­
dido corazón y  la  misma feliz ignorancia de estos niños pobres de 
hoy. No con el inevitable sentido de reparación y  de venganza que 
tendrá e l acto de <lar a  un chiquitín el juguete que fué de otro.

POTS. CORTSS JO SE  M O N TER O  A L O N SO
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LO DIFICIL QUE ES GANAR MIL PESETAS
Don Carlos Arniches ganó sus primeras mil pesetas como 

autor de un abecedario

Quk  gran  silueta de diplom ático la  de don C a llo s  Arniches! En 
el despacho confortable, lujoso, am ueblado con severidad 
burguesa que excluye toda originalidad de escritor que li- 

tcra iu riza  su refugio, don Carlos Arniches parece un financiero 
jiaderoso, o un político ilustre, o un em bajador de alguna gran po­
tencia. Más que nada, esto: un diplom ático.

Y , sin em bargo, Arniches, el hom bre que ahora se me aparece 
en el desp icho burgués, am ueblado ricam ente, y  cpie tiene la  línea 
y  el ademán y  la  fisonom ía de un organizador de í r u s í s  económicos 
o de un gobernante o de un diplom ático, antes de conquistar el bienes­
ta r  que hoy le rodea y  la  notoriedad alcanzada con sus obras de tea­
tro, conoció la  dificultad de gamiv mil pesetas y  v iv ió  una bohemia 
aparada que ahora evoca con m elarcolía, pero sin am aigura, a l res- 
p.m dsr a mi interrogación.

— Los recu.erdoH que conservo de mi niñez no son de holgura 
económ ica precisamente. Ha.sta m onaguillo tu v e  que ser entonces, 
porque daban d osn u artos p-.ir a y ird a ra m isa ... Pero tam poco sen tla  - 
yo  en aquel tiem po la  am bición d e  esas mil pesetas, lím ite vu lg an n eih  - rrientes de la  calle, conocí tipos, observé d  am biente, me asomé al 
te señalatio a la  codicia de los que. no las tienen... Má.s tarde, y a  de espíritu popular, oí sus donaires, me conm oví con sus ternuras y  
muchacho, trab ajé  como em pleado.en algunas oficinas d e  Bárcelcma, admiré sulngen io... V iví, en fin, en el escenario y  entre los personajes 
en las  que mi sueldo ascendía-a unos quince duros,.. Me pagaban  m a l;— que m ás tarde iban a reproducirse en mi teatro... P ero  yo  seguía 
pero yo  tam poco hacía m éritos p a ra  que m e ascendieran, porque mis necesitando las mil peseta.s que nos pusieran a  mi m odistilla y  a mi 
aspiraciooi-s no eran la.s de. ser escrihiíuite, sino la.s de-ser esc^-iter...
Y  casi podía estar sati.sfccho de que me. retribuyeran  con  mezc¡uindatl, 
porque asi podía dedicar lu-s-hora.s de oficina, sin rem ordim iento de- 
conciencia, a  escri-

grandes batallas las m il pesetas, si no hubiera conocido a una modis­
tilla  que cam bió el cam ino de mi existencia y  creó anticipadam ente 
aquella necesidad... Q a ro  que, en cam bio, tam bién es posible que sin 
ella las  m il pesetas no hubieran llegado nunca. P orque lo  primero 
<jue se precisa p a ra  gan ar m il pesetas es tjue sintam os la  fa lta  de esas 
mil pesetas... Y  yo  la  sentí por aquella mujer.

.Arniches v a  reconstituyendo alegrem ente aquellos episodios de 
su mocedad, m ientras p o r su im aginación cruza, como en una pro­
yección cinem atográfica retrospectiva, el M adrid de 1900...

— L a  aven tura no tard ó en llegar a oídos de mi tía, p a ra  quien 
mi noviazgo era un pecado sin posibilidad de absolución... Y  resuelta 
a  imponerme por ello un castigo severo, la  buena señora desapareció 
inopinadam ente de M adrid, dejando la  casa  v a cía , sin más que una 
pobre m aleta con mis ropas y  algunos objetos de mi uso personal. 
Entonces, p o r prim era vez, sentí la  fa lta  de las m il pesetas y  el afán 
de ganarlas... Porque no me pa.só p o r el pensam iento la  idea de re­
solver el problem a p a ra  mí y  d ejar a b a ld o n a d a  a  mi modistíUa...

— ¿ Y  después de ese prim er acto de sainete...?
— Empezó mi aprendizaje de sainetero. Entonces, en contacto 

frecuente con las gentes del puebla de Madrid, y  entregado a las co­

a n

bir cuentos y  a r­
tículos l i t e r a r io s ,  
a b a n d o n a n d o  los 
asientos del libro 
de C aja  y  la  redac-. 
ción de notas de 
pedidos...

¿ Y  c o b r a b a  
usted en algún pe­
riódico los artícu­
los y  los cuentos?...

— Me h u b ie r a  
c o n fo r m a d o  con  
que los publicaran.
P ero  creo que nin­
guno de a q u e llo s  
trabajos llegó a  pa- 
,sar de la s  cuarti­
llas  a la  im prenta...
Y , claro  está, que 
no me parece injus­
to el que toda aque­
lla  labor se queda­
se in é d ita .. . Pero 
e n to n c e s , cuando 
fiaba en ella  la  so­
lución de mis ago 
biüs p e c u n ia r io s , 
la  continuidad del 
fracaso me produ 
c í a  u n a  en o rm e 
contrariedad.

— ¿ Y a  empezó
usted entonces a  pensar en lo difícil que es gan ar mil pesetas?

— No. T od avía  mis pretensiones se cifraban  en los cincuenta du­
ros... Y  muchos días, con disponer de un duro en el bolsillo, m e hu­
biera considerado feliz... Pero hasta  la  conquista del duro ofrecía 
dificultades casi invencibles... D e la  oficina pasé com o gacetillero al 
periódico L a  V a n g u a r d i a ,  donde, si el am biente y a  era más agrada­
ble. y  me p arecía  que mi personalidad com enzaba a adquirir a lgu n a- 
im portancia, la  remuneración no alcanzaba tam poco a cubrir las 
necesidades más perentorias, Y  tuve que d ejar B arcelona y  venir 
a Madrid, huyendo de la  bohem ia forzii.sa y  buscando la  protección 
de una tía  m ía, señora adinerada, en cuyo hogar encontré resueltos 
con abundancia los problem as de mi vida. Tvlla sufragaba todos mis 
gastos, subvenía ai sostenimiento de mis estudios, se ocupaba de mi 
guardarropa y  aun cuidaba de que no me fa ltase nunca una ])cseta 
para tom ar café  o para  ir  al b illar con mis compañeros...

— ?Qué estudios cursaba usted entonces?
— Los del pzrfecto señorito español... Me h abía m atriculado en 

preparatorio de Derecho, y  .soñaba con ser un d ía  abogado. Y  lo hu­
biera sido, y  entonces quizá hubieran llegado a  su tiempo y  sin

Id e  E S P A Ñ A ; tooo
y

a  cubierto de lo.s apuros terribles de aquellos días...
---¿Y  llegaron con el prim er sainete?

------- -íJo... E l prim er sainete fué despné.s, cuando y a  habían pasado
algunos años..7 L a s  mil pestrtas llegaron  con- otro trab ajo  que no sé 
cóm o se me ocurrió... U n a cartilla  para  la  enseñanza de párvulos

en las escuelas...La 
edición la  costearon 
algunos amigos, y, 
por una recom en­
dación, c o n s e g u í 
que el M inisteriode 
Fom ento me adqui­
riera mil ojcmpla 
res... Y  y a  ve usted 
cóm o gané mis pri 
m eras m il pesetas... 
y  otras cuatro mil 
más, que fué lo  qui­
en to ta l me produ­
jo  mi o b iita . Claro 
que serla  injusto 
q u e  m e quejara, 
porque a otros les 
h a sido más difícil 
que a m í conseguir­
lo ...P e ro  hasta  que 
tu v e  en mis mano? 
a q u e lla  cantidad, 
pa.sé angu.stiasmuy 
estrechas.

— ¿ Y  luego? 
Arnichesrecuer- 

d a  su prim er triun­
fo teatra l. Y  su pri • 
m er «pateo», que 
más tard e ib a  a  ser 
una de las obras

que alcanzarían  un m ímero de representaciones m ayor... L os céle­
bres sainetes de Arniche.s, desde E l  s a n i o  d e  l a  I s i d r o  hasta  L a s  e s t r e ­

l l a s  y  E l  a m i g o  M e l q u í a d e s .  Y a  no fa ltab a  el dinero. E ra  o tra  vida, 
con otro ritm o y  otras preocupaciones. O tros dolores y  otras alegrías,

— Pero quizá no he perseguido nunca con ta n to  afán  la  conquista 
de m il pesetas com o luché por conseguir aquellas prim eras. Y  nunca 
me h a parecido tan  difícil com o entonces-esa-conquista-. Hoy,'-«»á9 
que difícil, me- parece ca ra  P orque a lcan zarla  nos cuesta siempre lo 
que h a y  en nosotros que va le  más...-r=aíirma un poco, m elancólica­
m ente Arniches.

Y  añade luego:
’-^^Lá ju ven tu d , queridó, la  juventud!... P o r la  que, cuando ya 

no es nuestra, daríam os cuan to poseemos por recobrarla. ¡Y  entonces 
vem os que lo que pudimos dar por gan ar m il pesetas va le  más que 
todos los te.soros del mundo!

Arniches h a hecho una pausa. Y  quizá se le v a  el pensam iento a 
aquel Maclrid de sus apuros, sin mil pesetas, pero caldeado de ilusión
ju ven il... -----------

Jo sé  R O M E R O  C U E S T A
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Anteayer se celebró en Barcelona la apertura del Parlamento catalán
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J o r n a d a  d e  e x tro o rd ín a r ia  
a n im a c ió n  la  d e  a n t e a y e r  
e n  B a rc e lo n a . Era e l d ía  s e ­
ñ a la d o  p a r a  la  a p e r tu r a  
d e l P a r la m e n to  c a ta ló n . Un 
g r a n  g e n t ío  a c o m p a ñ ó  a  lo 
co m itiva  d e s d e  e l  P a la c io  
d e  la  G e n e r a l id a d  a l d e l  
P a r la m e n to . En e l  t r a y e c to  
fu e ro n  o v a c io n a d o s  e l  p r e ­
s id e n te  M a c ió  y  sus a c o m ­

u n a n te s . N u e stra  f o to g r a -  
PK '

d e l s a ló n  d e  s e s io n e s  d u -

po
ría r e p r o d u c e  e l  a s p e c t o

ra n te  la  se s ió n  p r e p a r a t o ­
rio , c e le b r a d o  e l  d ía  a n te*  

rio r a  la  a p e r tu r a

r

!í' P O T S . TO fiK B K TS  Y  U K f iL B T T l

Me a q u í  u n a  p a r te  d e  lo s  
d ip u ta d o s  c a t a l a n e s  q u e  
fo rm a n  e s t e  p rim er P a r la ­
m en to , a l  s a lir  d e  la  re ­
u n ión  p r e p a r a to r ia . En lo  
se s ió n  d e  a p e r tu r a  fu é  e l e ­
g id o  p re s id e n te  d e  la  C á ­
m a ra  d o n  Luis C o m p a n y s , 
u n a  d e  lo s  m á s s ig n if ic a d a s  

f ig u r a s  d e  la  E sq u e rra
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Etimología de apellidos

Ho m b r e  de etimologías— catalán con veleidades de humanista - , 
no alardeaba de blasones-, pero sí del valor sustantivo, natu­
ral y  humano, de sus apellide»— Vives y  Solá por su padre; 

Roig y  Dea, por la  línea materna— . Y  solía decir cuando hablaba 
de su origen:

— Estoy a gusto con mi filiación. Significa nada menos que esto; 
•rojo y  solitario manantial de cosa viva.» Agua que fluye Ubre y  es­
quiva por tierra fragosa, sangre caliente que canta en venas y  ar­
terias...

Y  a  renglón seguido, para que no pareciese vanidad lo que era 
simplemente un ágil juego de vocablos, corregía:

— Ahora que... ¡por poco no n.^zco! Si mi padre no llega a ahorcar 
los hábitos cuando ya  iba a ordenarse sacerdote, ¿en qué Limbo esta­
ría yo ahora?...

Su primera y su última dimisión
A los catorce años— ya  había compuesto villancicos, misas, coros 

litúrgicos...— , dirigiendo la  banda de un asilo en Málaga, tuvo el 
primer rasgo de independencia artística: el director del establecimien­
to quería imponerle un repertorio en pugna con sus gustos musicales, 
y  como el acuerdo no fuera po.sible, el terco muchacho dimitió su em­
pleo y  regre¡5ó a Barcelona. Antes, claro está, se explayó con su an­
típoda;

— No me he aprendido yo de memoria treinta sonatas de Beetho- 
ven, ni he atravesado España—-le dijo— para venir hasta aquí a estro­
pearle, en complicidad con usted, el oído a  estos pobres huérfaní)s.

Ultimo rasgo de esa independencia de criterio iriexpugnable, su 
apartamiento este verano de la Junta Lírica Nacional— creada gra­
cias principalmente a su tenaz aliento poderoso, fundador también 
del Orfeó Catalá— por incompatibilidades estéticas con otro antípoda 
suyo.

Esta dimisión de ahora— a los sesenta y  un años, con más de cien 
títulos <le obras estrenadas, algunas perdurables en nuestro teairo—  
tenía que calar más hondo en su afectividad que aquella otra de la 
cdatl pueril... Todavía la  última semana de su vida dejaba traslucir, 
entre burla y  burla, el regusto amargo de las recientes con'raricdadcs 
patlecidas. Pero el maestro era. por grande, generoso, y  sobre iodo 
tenia siempre a mano, contra la  intoxicación de sus rencores, el an‘ I- 
doto de su elegante ingenio. Así. el mismo día que convencido ya  de 
su fin próximo confesó y  pidió perdón a todos por el posible mal que 
hubiera hecho en el mundo, aun tuvo humor para, mezclando lo divi­
no y  lo terreno, exclamar ante sus intimes:

¡Ea! Por fin voy a  ponerme a  bien con Dios... y  con Bacarisse.

Mezquindad y grandeza del silencio
jMaestro Vives, músico popular de la varia España! En vano 

quisieron enterrarte en vida los tselectos», dedicándote en home­
naje el largo «minuto de silencio» de su indiferencia técnica. Tú. en 
•.ambio, has hecho cantar a  todo un pueblo durante metlio siglo: inclu­

so a aquflIiKS silenciosos que te tarareaban a hurtadillas de la alta 
crítica, en la intimidad de sus casas,

Pero no todos los silencios ofenden. L a  orquesta del hotel madri­
leño donde murió el maestro ha enmudecido en su honor tres días, 
muchos teatros líricos de España han permanecido cerrados el día de 
su mtierte; el pueblo de Madrid, el de Barcelona, han sabido acordar 
un imponente silencio de millares y  millares de respiraciones al jmum) 
de su cadáver. Y  ahogar, en un silencio más conmovedor que tenias las 
ovaciones el aplauso multitudinoso que, en vida del maestro, arrancó 
siempre el intermedio de B o ' h r m i o s ,  ahora tocadi> en sus funerales 
urbanos, <luranie la procesión de su entierro.

ELdJitimo pensamiento político de Vives

.\utonomista como catalán, era. como español que no quiere pri 
vilegios j«ra el país nativo, sino lilrertad e igualdad i>ara tmlos los 
pueblos (juc componen la patria, un fervoroso (eelcralista. Y, luimbre 
llano, del pueblo y  de pueblo— tsu Collbató, su Saiit Pol de Mar!.,, 
creía firmemente <jue la base de una gran organización nacional habría 
de ser el robustecimiento del municipio.

;V pesar de la gravedarl de su estado, aún no hace quince dias ijuis" 
mantener con su hijo una conversación sobre política. José Vives Ginet 
dedica a ella, con vocación entusiasta, todo el tiempo que ledejan libu- 
sus ocupaciones de abogado, y  ahora prepara un proyecto de Esta 
luto municipal, en cuya elaboración el maestro Vives estaba do-

blemente interesado, como padre y  como munici|Kvlista. Kl hijo me 
refiere:

— El último pensamiento político de mi pa«lrc fué áste, al aconse­
jarme algunas modificaciones en mi trabajo; «I'rocura vigorizar, inde­
pendizándolo de las luchas de jiartido, sobreponiéndolo a ellas, el 
SecTCtariaílo municijuvl. Habrá que llegar a eciuijxtrarlo con el Nota­
riado, Kl secretario del más humilde Ayunlainiento deberá ser invul­
nerable: algo así como la  fe pública del Municipio.»

El último libreto que quería musicar
En uno de esos últimos días también— en una alternativa <le op­

timismo— había dicho a  «sus libretistas» Fernández Shaw y Homero:
— Si sa'go de ésta (y cuando no me he muerto al cabo de una 

semana de inyecciones y  demás tormentos, es que salgo), rjuisicra que 
me prepararan ustedes una versión lírica de la comedia K l  v a l i e n U  

C a m p i r a n o ,  de Fernando de Zárate. Búsijuenla en la Biblioteca 
Rivadencyra, en el tomo de los contemporáneos de Lope. Merece la 
pena: en esa obra hay un gran libro de zarzuela a hacer. Y  una gra 
partitura.

Los convicciones y las improvisaciones
Ha muerto en el momento culminante de su matlurez activa, 

verdaílera juventud del espíritu. Cuando se disponía a e.scribir en los 
periódicos; y  terminar las tres o cuatro obras teatrales que habrían 
de completar su labor escénica; y  actuar en la política de Cataluña, 
como nexo entre aquel país y  la  República; y  recorrer de nuevo Amé­
rica, Atlante portador de todo un mundo musical— la zarzuela espa­
ñola—■: y  concentrarse, en fin, en sf mismo, para iniciar el ciclo de sus 
obras sinfónicas...

— Cumplida su misión popular de continuador <lc nuestra tradición 
lírica— me dice su hijo— , quería emprender, y  completar en cuatro 
o cinco años, la obra s<ilida para la que ahora sentíase prcparathi. des 
jniés de cincuenta afu« de aprendizaje, de tanteos, de experiencias, 
de conquistas, de descubrimientos, «Hoy es cuando puedo cmi)ezar 
a  ser músico— me decia en estos últimos tiempos— y  demostrar con 
mi ejemplo el triunfo de las convicciones lentamente adquiridas sobre 
las improvisaciones brillantes, tan fácilmente victoriosas como ol­
vidadas >

El pregón árabe del vendedor de esclavas
Ix) último que ha escrito Vives— a mediados de Noviembre S i 

sido el pregón áral>e del vendedor de esclavas que inicia el según ! ‘ 
acto de T a l i s m á n .

Ixí primero en que, de haber salido con bien de la cnícrmedaii. 
habría puesto mano, una vez pasadas las inquietudes del rs’ rw o, 
ha' ría sido la  partí» «ra de un íilm documental sobre el Mi mtserra' y 
la  leyenda del Santo Graal, para una nueva SfKiedad española «le eim- 
matografía en la  que el hijo de Vives es consejcro-delegatlo.

La Última romanza de Vives
Tres o cua*ro días antes de morir, el maestro había dicho a  cuaidoi' 

ro<leaban su lecho;
Me está rondando la cabeza una romanza... No quisiera irme si , 

escribirla.
Y . de pronto, en un rato de soledad con Santiago Viuardell. le pi­

dió. vivaz, papel y  lápiz;
¡Ahora, ahora! Si no. la  olvidarla...

N'inardell le pautó a  ojo unas cuartillas, y  en el improvisailo jicn- 
tagrama Vives fué escribiendo, toipc y  lemblorijso— agonía c inspira­
ción— el borrador de las últimas notas que han cantado en su ccrebrn 
lleno de músicas.

,or. cotTfa G. O LM EDIIXA
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AS P E CT OS  I N T E R E S A N T E S  DE LA A C T U A L I D A D
Actos

m a u g u ra  I es 

en Madrid \_

en B arce lo n a

. 6

rt}
H .  1

í i ' i ' - . f i

V is ta  p a r c ia l  d e  la  
F á b ric a  d e  T e jid o s 
d e  V ic e n te  E n señ at, 
r e c i e n t e m e n t e  
in a u g u r a d o  e n  P a l­

m a  d e  M a llo r c a
( F O T . B O U Á N )

■ m s

C O N C U R SO  D E  N O V IEM B R E
D B

C R O N I C A
Lea en el número del domingo 11 la 
solución correcta de! concurso “ ¿De 
4 n é  e s t r e l l a  c m e m a to ^ rá í lc a  
s o n  estos ojos?**

S o l a c io n e s  p r e m ia d a s

También publicará los resultados dcl 
sorteo verificado entre las soluciones 
exactas, así como los nombres y di­
recciones de las personas favoreci­
das con los cuatro premios.

C o n c u rs o  d e  D ic ie m b r e

Próximamente se publicarán las con­
diciones del Concurso de Diciembre, 
en el cual podrá usted demostrar su 
ingenio, distraerse y  ganar importan­
tes premios.

L e a  s ie m p re  “ C K O N IC  A. ’

La revista más vibrante y  amena de 
la actualidad semanal, síntesis 
de la curiosidad e inquietudes 
que agitan a la nueva gene­
ración.

U n o  v is to  p a r c ia l  d e  «La E x p o sic ió n  d e  S e v illa  e n  M in iatu ra» , q u e  se  
e x h ib e  e n  la  c a s o  núm . 4  d e  la  c a l le  d e  C a r r e ta s ,  y  q u e  c o n s titu y e  un 

g r o n  é x it o  p o r  la  m in u c io s id a d  y  la  b e l l e z a  d e  la  re p ro d u c c ió n
(F O T . C O B T ÍS )

El g e n e r a l  C a b a n e l la s  y  o tr a s  a u to r id a d e s  m ilitares  e n  e l  a c t o  in a u g u ­
ra l d e l  H o g a r  d e l  S o ld a d o ,  in s ta la d o  e n  e l  P o r q u e  C e n tra l d e  A u to ­

m ó v ile s  (F O T . C A U P Ü A )
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EL HOMBRE DE
ÍK

L a  d e s i g n a c i ó n  d e l  e m i n e n ­

t e  p o l í t i c o  n o r t e a m e r i c a n o  m i s -  

¡ e r  F r a n h l i n  R o o s e v e l l  p a r a  l a  

P r e s i d e n c i a  d e  l o s  E s t a d o s  

U n i d o s  e . i i  l a s  e l e c c i o n e s  e f e c -  

I t i a d a s  e l  8  d e l  a c t u a l ,  p r e s t a  

e x t r a o r d i n a r i o  i n l o r ó s  a l  s i -  

o u i e n t e  a r t i c u l o  s u s c r i t o  p o r  e !  

a c t u a l  g o b e r n a d o r  d e l  E s t a d o  

d e  N u e v a  Y o r k ,  y  q u e  p o c o s  

, l ' . i s  a n t e s  d e  c f e c t u a t s e  l a  u o -  

t a c i ó n  p u b l i c ó  u n  d i a r i o  n e o ­

y o r q u i n o .  E l  q u e  a  p a r t i r  d e l  

m e s  d e  M a r z o  p r ó x i m o  s e r á  e l  

t r i g é s i m o  s e g u n d o  P r e s i d e n t e  

d e  l o s  E s t a d o s  U n i d o s ,  e x p o n e  

e n  ' e s e  t r a b a j o  a l g u n a s  d e  s u s  

¡ d e a s  s o b r e  ¡ a s  c n r a c t e r i s l i c a s  

l i e  l a  i n d a  p o U l i c a ,  q u e  a u n q u e  

b a i o  C i e r t o s  a s p e c t o s  s ó l o  t i e n e n  

u n  v a l o r  r i r c u n s l a n c i a l  y  n a c i o ­

n a l .  d e s d e  o t r o s  p u n i o s  d e  v i s t a  

t i e n e n  u n  i n t e r é s  u n i v e r s a l i s t a .

Díkíí, ante todo, quc la 
política, en su sentido 
propio, lio constituye 

eti los Estados Unidos, salvo 
algunas excepciones, una ca­
rrera, entendiendo por tal 
una ocupación definida a ¡a 
que un hombre o una nmjer 
pueda consagrar, desde el tór- 
mino de sus estudios en la  es­
cuela o la Universidad, el corso 
normal de su actividad.

Si dirigimos una ojeada a 
nuestra historia, nos darcmo® 
nienta fácilmente de que los 
Brandes j e f e s  d e  Gobierno 
norteamericanos: Washington,
Icíícrson, Jackson. Lincoln,
I ieveland, Teodoro Roosevelt 
<< Wilson, no desempeñaron
sus altíls funciones sino durante un período relativanionte breve de 
su existencia. Rs verdad que entes habían ejercido una influencia 
sobre la opinión pública y  actuado también muchas veces de un 
¡nodo activo en el seno de su partido. Esto Jio impedía que cada 
uno de ellos dedicase a una profesión particular sus principales 
energías.

I.,a política local es la única que puetle cnirstituir para los indivi­
duos una carrera capaz de absorber la mayor parte de su NÚda, por 
(fecto de ’a renovación anual de cualquier cargo, electivo o de otra 
I lase. Pero esta no es la política de que quiero ocuparme.

¿Fuete considerar la política como una profesión análoga a la 
de abogado, irvgcniero, catedrático o comerciante, el joven que ha de 
elegir carrera y  que se interesa por los sisuntos públicos? A  mi juicio, 
la contestación es clara y rotunda: no, no puede hacerlo. O bien debe 
poseer nn individuo la fortuna personal suficiente para subvenir a  sus 
n:‘cesidarles cuando no ejerza cargo público, o bien debe tener una pro- 
lejSi.ón, un oficio, posibilidades do negocios, de las que pueda \ivii- al 
término de sus funciones públicas. Respecto al primer caso, paréceme 
lamentable que no pocos jóvenes de buena posición económica se apeir- 
tcn de la 'política, porque sólo piensan egoístamente en enriquecerse 
todavía más.

E l ejercicio de un mandato público así concebido se convierte en 
.dgn superior a una simple posibilidad ofrecida al individuo; es una 
ccasion apasionante de actividad. Los medios de hacerse útil son ton 
mimcrosos, que no sabría enumeraidos ni aun de un modo sucinto, 
i.ira ello es necesario una experiencia universal, principios elevados, 
entusiasmo, energía, valor para enfrentarse con los protdemas y  con­
flictos que habrán de surgir a cada paso. Peratajutdén e.s cierto que 
vencer esa» dificultades proporciona la alegría del triunfo o esa in- 
lerior satisfacción que es independiente del mismo éxito. Aunque bien 
puede ocurrir, incluso a los mejores, que les íraicionc la  suerte. No 
importa.

Hartas veces el fracaso tan honorable y  provechoso para la  co­
munidad como una victoria.

Para el hombre político digno de ese nombre, el hallarse constante­
mente luchando con problemas de orden moral, social o práctico, es 
tle un interés prodigioso. No hay un detalle de la  vida polírica que no

JN ^ O O S E

EL POLITICO

Frankiin  D. R o o sev e lt, 
P re s id e n te  e l e c t o  d e  

lo s  E sta d o s  U n id o s

afecte a  algún problema hu- 
L I mano. E.sto compensa de to­

das las fatigas, de todos ios 
esfuerzos.

Hombres como Wáshing- 
ton, Jefferson, Teodoro Roo­
sevelt o Wilson, y  centenares 
de ellos cuyos nombres que­
daron en el olvido, se mez­
claron a  la  vida pública por­
que querían prestar servicio a 
sus conciudadanos, a su país o 
a  la  colectividad Y  he de de- 
plorsir la distinción que se ha­
ce generalmente entre el hom­
bre de Estado y  el • hombre 
político. Prácticamente, todos 
nuestros liombres de Estado 
han sido hombres políticos. 
Empleando procedimientos po­
líticos ultimaron la  obra em­
prendida desde los comienzos 
de su carrera y  que hubo de 
granjearles el reconocimiento 
admirativo de la nación. Por 
otra parte, no creo que exista 
un hombro de Estado al que, 
en cualquiera ocasión, se haya 
aplicado el nombre de político 
en .sentido despectivo.

Y  yo pregunto: ¿podría 
vivir una nación sin políticos? 
Indudablemente, no; sobre to- 
dc-, si, como nosotros, se quie­
ro conservar la forma de go­
bierno democrática establecida 
por la Constitución de 1787. 
Nuestro Cvódigo fundamental, 
como las Constituciones par­
ticulares de los diversos Esta­
dos norteamericanos, al crear 
puestos reservados a los re- 

\  presentantes del pueblo sobe­
rano, así como el honor de 
ascender a ellos por elección o 

designación, despierta en todo ciudadano, hombre o mujer, justa emu­
lación.

I x )  único interesante es averiguar si el ho:nbre público, sea Pre­
sidente de la  República o simple juez municipal, cumple su deber. 
Como en todo, eso depende de lós individuos: los hay buenos y  los 
hay malos.

L a  mayor par*e de las faltas de probidad cometidas en la  vida pú­
blica están onginadas por el deseo natural en el hombre de asegurarse 
y  asegurar a su familia el bienestar económico a  lo largo de la  vida, 
r>e esto no se infiera que se debe reservar los empleos públicos a  una 
minoría de hombres ricos. Riqueza y  seguridad son cosas diferentes 
por completo. Si sólo tuvieran acceso a la política las personas ricas, 
ello serla la negación de todos los principios de democracia; negación 
<ie la que el Gobierno del país no obtendría ningún provecho. Es-algo 
esencial que el Gobierno repr«ente en pequeño todos los intereses 
y  to<las las actividades de la naci.án,

Una de las dificultades más serias de un buen Gobierno es que les 
hombre-s que en él tengan puesto adecuado a sus aptitudes hallen en 
otra piirte ventajas rtiás considerables, o a  los que no interese la polí­
tica lo bastante para corregir las defectos de la misma.

Las luchas políticas no pueden ser nunca perjudiciales para las 
personas honradas. La misma facilidad de los atacjiies a que se hallan 
expuestas, y  dejo aparte las calumnias despreciables de cierta Prensa, 
no es para ellas un inconveniente. Ningún hombre de honor debe te­
mer el momento de rendir cuentas.' ' '

Suele preguntarse a veces si al dedicarse una persona a la p(ai£tica 
corre el peligro de matar sus ideales. Yo pienso que para realizar una 
obra que valga la  pena e= necesario admitir la posibilidad de un com­
promiso entre los principios y  los actos. A  condición, dicho está, de 
no conceder nunca nada a la falta de probidad, al capricho o a la in­
curia.

La política consiste en una serie de resoluciones particulares que 
deben sor adoptadas en beneficio de los intereses públicos.

Por lo qno a mí se refiere, si aún me reservase el destino consagrar 
a  la política la mayor parte de lo que me resta de vida, lo aceptaría 
gustosamente. Pondría en ello el mismo entusiasmo que cuando desem- 
ptñé mi primer cíirgo público. Y  quizá en mayor medida.

C Z K IC A T U B X  
D E  M A jn c
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MI amigo Sing Tchen se sentó en una caja abandonada en el 
lóbrego recinto, y  me invitó a hacer lo mismo. Y  seguidamente 
empezó a explicarme la disposición del fumadero, tal como 

se hallaba en 1918;
— Ocupando toda la pared que está detrás de usted había tres li­

teras superpuestas. Cada una de ellas tenía su correspondiente corti­
nilla roja, que permitía a  los fumadores aislarse durante su sueño. 
Bastábales a  estos extender el brazo para adueñarse de las pipas pre­
paradas por el ayudante de Fu Wang.

Algunos días después de la conferencia de Fu Wang y  su miste­
rioso nuevo cliente, el chino, apostado detrás del ventanillo de la 
puerta blindada, vió llegar a  un elegante caballero acompañado de 
dos bellas damas, todos ellos de marcad o aspecto americano. Una de 
las damas era bajita, pelirroja, vivaracha; la  otra, de más edad, era 
morena, de movimientos reposados y  m<rar impeiioso: el tipo, en su­
ma, que ustedes llaman de mujer fatal.

E l señor Fu Wang hizo los honores del fumadero con su cortesía 
acostumbrada. A  la  pelirroja parecía interesarle enormemente todo 
aquello. Y a  instalados en sus literas, el caballero y  la  señora morena 
comenzaron a gozar las delicias del opio, no tardando en imitarles la 
dama psqueñita. Este singular terceto abandonó el fumadero hacia 
las dos de la madiugada. Inútil me parece decirle que Fu Wang tuvo 
curiosidad por saber quiénes eran los extravagantes personajes. 
A  ese efecto, hizo que uno de sus hombres de confianza siguiese los pa­
sos al caballero americano, procurando averiguar con extrema dis­
creción su vida y  milagros. A l término de aquella semana, el espía en­
tregaba su informe a  Fu Wang, De la investigación resultaba: prime­
ro, que el señor X... estaba casado con la dam ita rubia; segundo, que la 
dama morena era desde hacía mucho tiempo la amanted el señor X..., 
y  tercero, que el señor X .„, casado hacia 1914. estaba harto de su mujer 
y  quería divorciarse para contraer matrimonio con la  amante. Des­
graciadamente para los culpable.s, no poseían bienes de fortuna. 
En cambio, la  esposa engañada tenía un capital valorado en tre.s mi­
llones de dólares.

E l señor Fu Wang era hombre listo. -Asi. puede colegirse que de 
los informes recibidos derivó conclusiones perfectamente lógicas.

E l terceto seguía haciendo sus visitas al fumadero, con maj-or 
frecuencia cada vez. Persona discretísima, el señor Fu Wang abste­
níase de toda pregunta indiscreta. Como especial atención para con 
los nuevos parroquianos, se encargaba personaltmente de preparar el 
servicio destinado a la señora X-... que de sesión en sesión iba aficio­
nándose más a la terrible droga, en tanto que Mr. X  -- y  su amante 
fingían, sin duda, lacomedia de la embriaguez. Una noche, Mr. X ...d ijo  
confidencialmente a  Fu Wang:

— Amigo mío: voy a confiarle algo de un interés extraordinario. 
La señora del cabello rubio ha llegado a  apasionarse por el opio hasta 
la locura. Desde hoy en adelante no tendremos ya  necesidad de acom­
pañarla. Vendrá sola. Pero como yo desearía que vuestra droga se

adueñase de su razón hasta el punto de que accediese a todo para lo­
grar su ración cotidiana, cuento con usted a ese propósito. Es preciso 
que la señora rubia se convierta en esclava de su vicio lo más pronto 
posible. Le entregaré a usted mil dólares más de los convenidos si 
lo consigue en el plazo de un mes. Creo inútil recomendarle el silenciu 
acerca de este pacto, porque usted ha de tenertanto interés como yo 
en el secreto. Si, contra lo que es de esperar, nuestro negocio transcdi- 
dlese al público, usted perderla, por de pronto, los mil dólares, y  luego 
yo me encargaría de señalar a quien corresponden estos asuntos el 
exacto emplazamiento de este fumadero.

El taimado Fu Wang inclinó la cabeza, sonriendo maliciosameiUr.
— Callaré como un muerto— dijo el chino.— Por lo demás, co­

nozco un procedimiento infalible y  rápido para que el fumador de 
opio llegue a no poder vivir sin su vicio. En el plazo de un mes la dama 
rubia sería capaz de matarse si le impidiesen la entrada a los paraísos 
artificiales.

— Eso es, exactamente, lo que yo deseo— concluyó Mr. X  --. dando 
por terminado el convenio.

El drama iba a  desarrollarse día por día. ignorado de todo el mun­
do. con excepción de un negociante chino discretísimo y  de dos aman­
tes que buscaban con impaciencia el momento de realizar sus anhelos. 
L a  señora X ... hacía su aparición diaria en el fumadero a  las once 
de la noche, y  allí permanecía basta el día siguiente, a media tarde. 
Durante diez días el señor Fu Wang aumentó con toda regularidad el 
número de pipas.

AI llegar la undécima noche, cerró el fumadero a  sus habituales 
clientes y  sometió a la dama rubia a  una tortura lenta y  refi­
nada. E l dueño del fumadero poseía un jarrón antiguo de porce­
lana, en cuyo fondo había practicado diminuto agujero. Lleno el ja­
rrón de agua y  suspendido en alto, el líquido iba cayendo gota a gota 
a la velocidad calculada de una gota cada tres segundos. Pues bien: el 
señor Fu Wang, aprovechando los primeros efectos del opio en su 
víctima, o sea, cuando ésta se encontraba ya aletargada, colocaba el 
instrumento del suplicio sobre la cabeza de la  pobre mujer. E  inme­
diatamente, la  gota de agua, cayendo implacable cada tres segundos, 
sobre el cráneo, siempre sobre el mismo sitio, en medio de la frente. 
Y  ahora veamos los efectos de esta diabólica tortura. Si usted ha fu­
mado opio alguna vez, sabrá que en ciertos individuos la embriaguez 
produce la  impresión de haber sido vencida la ley de gravedad- 
Pues bien; esa gota que choca cronométricamente contra un cráneo 
que parece haber perdido cuanto en él se encierra de materia orgá­
nica, es como el tañido de una campana gigantesca que resuena en 
todo el cuerpo del paciente.

F.l invento de Fu Wang no tardó en producir el resultado pre­
visto. L a  dama rubia llegaba al fumadero cada día más pronto. 
Algunas veces permanecía allí veinticuatro horas. Y a  era esclava déla 
droga y  no apetecía otro placer que recluirse en la  cueva de Fu Wang, 
al que ella llamaba su mago protector.
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opio, secuestrada en tina habitación si­
tuada en un décimo piso, realizó el acto 
previsto por la  implacable rival. En un 
acceso de locura, puso fin a  su vida 
arrojándose por el balcón...

Con esto quedaba terminado el som­
brío relato. Mi acompañante lo había 
comentado con una risilla seca y  agria, 
como el ruido del bambú que se quie­
bra. Era evidente que la  vida de una 
mujer blanca tenía para él tanta impor­
tancia como el aniquilamiento de una 
mosca. Inclinó la cabeza y  llamó una 
vez más mi atención sobre el lugar que 
ocupaba la litera siniestra.

— Reconocerá usted— añadió— que, 
a  pesar de todo, es un hermoso invento 
esa gota de agua que cae sobre la cabe­
za del fumador inconsciente. Es algo en 
extremo pintoresco, ¿verdad? ¡Tinl 
|Tin!... Y  esto cada tres segundos, en el 
cráneo. E l primer acto, aquí; el segundo 
acto, en Seatle. ¿Cree usted que habrá 
habido un epilogo?

— ¡Quién sabe! Acaso en estos mo­
mento y  en alguna parte del mundo 
se ocultan un hombre y  una mujer que 
a  veces deben sentir cerca de ellos, 
rondándoles, el espectro de la pobre 
muerta. E l chino inclinó la cabeza. Y  
salimos de la cueva trágica.

M a u r i c e  D EK O BR A

£n cen lre il*  con almatombW a y  dra- 
mólieo d* lo t call«la> d el barrio chino, 
ved lo m agnificencia y  lo animocidn de 
e ito  perspectiva colifornionodel barrio 
financiero—lo Boltg, lo< Bancas, los C a­

sos de negocios—d e  la  ciudad

h:

0 c c ld « n t 9  va 
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Un día. cuando iba a  dirigirse al fumadero, Mr. X .-  U  detuvo en el mismo um­
bral de su casa y  le comunicó que el escondite de Fu W ang acababa de ser descu­
bierto i>or la Policía. E l chino había desaparecido. L a  señora X ... oyó aterrada la 
infausta noticia. Su marido le propuso entonces la  solución siguiente; a cambio de 
la  entrega de las tres cuartas partes de su fortuna, él le revelarla el lugar de 
Seatle donde Fu Wang había establecido su nuevo fumadero.

Como puede comprenderse, para la  señora X ... sus dólares no eran ya  sino la 
menos importante de sus preocupaciones. L a  privación del opio le parecía más 
grave que el abandono de algunos mülones a  su marido. Firmó, pues, apresura­
damente Cuantos documentos le presentaron y  partió en automóvil con rumbo a 
Seatle. acompañada de la amante de su marido, que decía conocer el paradero de 
Fu Wang. E l último acto del drama ocurrió a  los seis días en dicha ciudad. La 
pobre damita de los cabellos rojos, definitiva e inexorablemente privada del
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El Laboratorio de Arte de Sevilla  es el archivo fotogrófíco y  el registro estético de toda ia  riqueza 
acumulada por generaciones de artistas en templos, palacios, museos, monasterios y  casas andaluzas

Las vidrieras de ia 
Catedral, la Virgen 
de Belén, obr a  
maestra de Pedro 
de Mena, y la Virgen 
de la Hiniesta, de 
San Julián, están en 
los veinte mil clisés 
del Laboratorio. 
Los importantísimos 
contratos de obras 
de arte de Monta­
ñés, Vel ázquez,  

Zurbarán...

I. <

El. ano 1789 recorría las tie­
rras de la antigua Bética un 
hombre dotado de claras lu­

ces intelectuales y  depurado gusto 
estético: don Antonio Ponz. A  lo­
mos de una muía pastueña, metido 
en la caja rechinante de una dili­
gencia, durmiendo en infectas po­
sadas y  ventorros, atravesando breñales y  despeñaderos, dialogando 
con trajinantes, venteros y  buscavidas, atravesó nuestro ilustre com­
patriota las tierras de España. Y  este egregio predecesor nuestro 
(no cre.emos envilecer su memoria llamándole periodista) iba anotando 
minuciosa y  pulidamente todo cuanto veían sus ojos, que eran pers­
picaces y  zahories para descubrir la  belleza. Comentaba con entusiasmo 
el descubrimiento de un busto romano en Santiponce, de una urna 
funeraria que arrancó de la  tierra el arado, de un cuadro de Zurbarán 
escondido ea un monasterio, de las bellezas de una estatua o un plinto.

En u n o  d e  la s  s a la s  d e l  L a b o r a to r io  d e  A r te  s e  re ú n e n  lo s  a lu m n o s  d e d ic a d o s  o l  e s tu d io  d e  e s lo  d is c i­
p lin o , c o n  e l c a te d r á t ic o  d e  la  U n iv e rs id a d  s e v illa n o  d o n  F ra n c isco  M u rillo  H e rre ro , o  c u y o s  a f a n e s  se  
d e b e  ta n  im p o rto n te  c e n tr o  d e  cu ltu ra . M u c h a s  d o m a s  e x t r a n je r a s  v is ita n  y  a c u d e n  o  e s t e  L o b o ro to r io  

p o r a  d e d ic a r s e  a  lo s  t r a b a jo s  d e  in v e s t ig a c ió n  e s té t ic o  ror. s b u a k o

de la magnífica traza de un presbiterio, o un retablo, de las calada.'‘ 
fajas de un friso, o de la  ñllgrana labrada de una verja. Y  hablaba del 
decoro y  limpieza de los pueblos por donde pasaba y  de la industria 
y  habdidad de los vecinos. Cuando recorría ua páramo o erial, sentía 
el dolor de la tierra yerma y  calva. Para repoblar las estepas de nues­
tro país, buscaba este arbitrio: «¿Por qué no dar por penitencia a los 
pecadores y  por castigo a  los delincuentes el plantar encinas y  roblcs?i 
«¿Por qué no poner entre las mandas lorzosas de los testamentos 
cuatro cuartos para plantar un guindal?»

La V ir g e n  d e  lo  H in ie sta , q u e  s e  q u e m ó  e n  e l  in c e n d io  d e  la  ig le s ia  d e  S a n  J u liá n . E scultu ra  g ó t ic o  a n t e r io r  a l  a ñ o  1 4 0 0  y  q u e  e r a  u n a  d e  la s  
m á s  c u r io s a s  o b r o s  d e  o r te  d e  A n d a lu c ía .  El L o b o r o to r io  d e  A r te  sevU lan O L C on serva f o t o g r a n a d o  t o d o  e l  te m p la  d e s tr u id o , c o n  su s d e s a p a ­

r e c id o s  jo y a s  a rtís tic a s . (L ám in a  d e l  to m o  d e  la  o b r o  cLo e K u ltu r o  e n  A n d a lu c ía » ].
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Los cViajes de Espoña>, de Ponz, y ei vandalismo sectario

Este hombre exquisito y  andarieg i dejó la  impronta de sus zapa­
tos en todos los caminos de la Península, y  el fruto de sus desvelos en 
un magnífico reportaje titulado V i a j e s  d e  E s p a ñ a .  Y  a l pisar las rilaras 
del Guadalquivir, escribió: «Sevilla, ciudaf siempre grande y  respeta­
ble por muchos títulos, desde los tiempos más lejanos, es de aquellas 
cosas exquisitas que cuanto más se ven más gusto causan.* Y  añadía; 
tAndalnda es la parte de la  nación que más nónicro de artífices inge­
niosos ha tenido, y  que han honrado todo el reino, dexándole obras 
que se alabarán aun después que 
se ha3mn acabado.»

En estos días en que el vanda­
lismo sectario ha convertido en 
cenizas muchas joyas de arte en 
Andalucía, yo recordaba las pala­
bras de este lino catador estético.
Y al lamentarme en un grupo de 
amigos de que no quedara de las 
obras destruidas ni siquiera su li- 
liación o recuerdo gráfico, alg\nen 
dijo a mi oído; «¿No conoce usted 
I llAboratoriode Arte,de Sevilla?
\'éalo. Está a l frente de esta ins­
titución sevillana de gran mérito, 
don Francisco Murillo Herrera, 
catedrático de la  Universidad, a 
cuyos afanes se debe tan impor­
tante centro de estudios.»

I
•». i  h\ h

mrv

Í V -

(El templo de San Julián, de 
Sevilla , podría  recons­
truirse a base de nuestro 
archivo gráfico»
Ful a  la Universidad. En la 

Facultad de Filosofía yLetras es­
tá instalado este organismo; ar­
chivo fotográiico de todas las 
obras de arte andaluzas, acumu­
ladas por generaciones de artistas 
en los templos, casas, palacios, 
monasterios y  museos andaluces.
Es director de este laboratorio 
de Arte don Diego Angulo Iñi- 
guez, que cuenta para sus traba­
jos de investigación con la avuda 
de especialistas y  con el amor de 
la colectividad sevillana por esta 
labor de cultura.

-E l origen y  base de este La- 
l>i>ratorio—;-me dice— ,es el mate­
rial de fotograílas y  de estudios 
que ha aportado, personalmente, 
don Francisco Murillo; los dona­
tivos de clisés hechos por los ío- 
tógrafos sevillanos ygran número 
de libros que nos han regalado 
muchas personas amantes de es­
ta obra.

— ¿Y cuál es la misión pri­
mordial de este organismo?

— Su finalidad es formar una 
biblioteca de la Historia del Arte, 
y  hemos logrado agotar toda 
la bibliografía extranjera que 
trata de arte español.

Para el estudio de los alumnos 
y especialistas, poseemos una co­
lección de fotografías de las obras
de arte de todo el mundo, y, aparte de esto, en nuestro archivo exis­
ten millares de placas fotográficas, en las que queremos reunir todos 
los monumentos de arte andaluz, En cuanto a Sevilla, hay iglesias 
cuyas obras están fotografiadas. En la  de San Julián, que se quemó, 
la tenemos en clisés, y  hoy mismo podría reconstruirse el templo a 
base de nuestro archivo gráfico. L a  Virgen de la  Hiniesta la  tenía- 
mee fotografiada; y  de Málaga tenemos los clisés de la  famosa es­
cultura del célebre imaginero Pedro de Mena, la Virgen de Belén, 
Hcsgraciadamente, esta obra cumbre de la  historia del arte íué una de 
las víctimas de los sucesos de Málaga en e] pasado Mayo.

Las publicaciones de orte.-El público de Andalucía,lasUn¡- 
versidades alemanas y los centros docentes extranjeros 
contribuyen al desenvolvimiento de este organismo

" — ¿Cuántas placas hay en el Archivo?
— De Andalucía, más de veinte mil; y  del resto de España y  del 

Extranjero, cuarenta y  cinco mil.

y ;

— ¿Con qué dinero cuenta este organismo para su desenvolvi­
miento?

— ^Aquí no hay personal retribuido. Para los gastos indispensables 
en esta clase de trabajos contamos con el auxilio económico dcl .Ayun­
tamiento de Sevilla y  de la Diputación, que a  pesar de las dificultades 
de los tiempos, nos han subvencionado con esplendidez.

— Tenemos varias publicaciones de arte. La más importante es la 
de L a  e s c u l t u r a  e n  A n d a l u c í a — dice sacando del anaquel un volu­
minoso libro— . H ay publicados dos tomos, que comprenden CEida 
uno cuatrocientas láminas de cartulina gruesa.

El plan a que aspiramos es a 
reproducir todas las esculturas 
dignas de ello que existen en An­
dalucía, con todos los detalles y  
puntos de vista que les favorezcan.

Con el mismo objeto que la 
anterior hemos emprendido otra 
obra: La c e r á m i c a  e n  A n d a l u c í a .  

E-sta e.s de formato más pequeño.
La tercera obra que tenemos 

se titula D o c u m e n t o s  p a r a  l a  h i s ­

t o r i a  d e l  A r t e  e n  A n d a l u c í a .  Esta 
no es de carácter gráfico, sino 
una colección de documentos 
procedentes en su mayor parte 
del archivo de protocolos de Se- 
\'illa, donde existían inéditos im­
portantísimos contratos do obras 
de arte de Martínez Montañés, 
A'clázquez. Zurbarán, etc. De es­
tas publicaciones hay ya tres to­
mos, y  está en prensa el cuarto. 
Todos estos trabajos pueden con­
tinuarse gracias a l interés del pú­
blico de Andalucía y  a  las Uni­
versidades alemanas y  centros 
docentes extranjeros, que han 
hecho gran número de suscrip­
ciones.

¡Ah!, se me olvidaba decirle 
' estos meses pasados, con mo-

ti\-o de hacerse la restauración 
las magnificas vidrieras de 

Catedral, éstas se han 
bajado, y  nosotros he- 

mos hecho multi- 
^  tu d  de fotos.

i

«la adoración d« lo i poslO' 
ros», d a  Mort(naz Moníanéc, 
obra d a  axcapcionot mérito 
da la  plástica unívarM l. lo  
ñcha qua publicamos a d *  
junto aspacifica, como 
va, hosto los m át nimios 
d a lo lla s y  oniaeadantas 
lo joyo o  qua haca rafa- 

rancla

• ^

imios /  . > s . ' - o .  **x

■ '

• : < > > »
Re­
corro la.s 
dependencias 
del I-aboratoric).

Ficho o  cid u lo  da 
« la  odoración de 
los paslorat», qua 
sa contarva an al 
M onoitario d a. Son 
Isidoro dal Cam po, 
o a  Santiponca.y cu­
y a  reproducción fo ­
tográfico ofracomoa* 
ol lactor an asió pá*

Eíno. El orchivo dal 
iborolorio d a  Arta 

iavillono potea  la  
ñlioción gráfica  y  
litarorio d a  lo» mi- 
liara» da obra» da 
orla que axi»lan an 

Andolucfo

En los pupitres, cai- / / '

das IdS cabezas sobre 
los libros, estudian absor- 
tos los discípulos. Algunos 
extranjeros repasan los gruesos
vohimenes y  toman nota-s. El silencio sólo lo turba el leve crujido de 
uña hoja de papel.

Y  en tanto la exaltación de las lucha.s sociales llena de estrépito 
las calles de Sevilla y  de inquietud las almas, en este rincón amable 
y  recoleto los amantes del arte y  de la  cultura gastan sus horas en 
las tareas de investigación estética.

ALONSO D E CO N TR EK AS

Ayuntamiento de Madrid



TEMAS FRIVOLOS Feminismo, indumentaria y tocado
|OR m uchos es­

fuerzos que ha­
ga la sofistería 

marimachesca, no po­
drá convencer a  un va­
rón de buen sentido de 
que tenga serio funda­
mento, en ia  higiene 
individual y  social, la 
dislocada orientación 
indumentárica que a la 
mujer moderna ha im­
p u esto  el feminismo 
preponderante, deca­
dente y  perturbador. 

En este punto, yo  no estoy conforme con 
la  mayoría de ios feministas, incluso con no 
pocos médicos, que consideran el pelo corto 
como tocado higiénico y  ia  falda corta co­
mo vestidura higiénica.

Pero resulta que esos mismos doctores 
proclaman que habría menos enfermeda­
des en el mundo si los humanos viviesen 
al aire libie y  durmiesen al raso; es decir, si 
se suprimiesen las moradas. |A cuántos fla­
mantes higienistas no he oído emitir este 
aserto! Ahora bien: como la casa, en cuanto 
edificio de albergue, no es otra cosa que una 
prolongación del vestido, la  consecuencia 
lógica de semejante criterio sería que habría 
m ^  salud colectiva si hombres y  mujeres 
fuésemos desnudos, como los habitantes de 
ciertas comarcas, a  quienes un clima abra­
sador obliga a llevar descubierto todo el 
cuerpo. Pero, fuera de algunos individuos 
errantes y  muy parecidos a  ios brutos, la in ­
mensa mayoría de los salvajes sólo conser­
van en plena desnudez las partes nobles de 
su organismo, exceptuando siempre aquellas 
otras que la decencia pide y  ha pedido de 
inmemorial que se cubran, lo cual prueba 
que no fué precisamente el frío la  causa de la 
invención de los trajes, sino los sentimientos 
de pudor, que inclinan a  los nacidos a  velar 
ciertos miembros corporales. La Biblia 
( S e p h e r  B e r e s c h i t h ,  II, 25: III, 7, 10, 21) 
así lo insinúa, puesto que, despu^ de con­
signar que, antes de su defección, nuestros 
primeros padres «andaban sin ropa, y  no se 
avergonzaban», añade que apenas hubieron 
desobedecido «fueron abiertos los ojos de 
entrambos y  conocieron que estaban des­
nudos». Entonces su desnudez empezó a con­
fundirles. y  se ocultaron de Dios. Pero éste 
llamó al primer hombre, y  le preguntó: 
«¿Quién te enseñó que estabas desnudo?* 
Y a, en un versículo anterior, indica la  Biblia 
que nuestros primeros padres «cogieron 
hojas de higuera y  se hicieron delantales», 
y  en un versículo posterior asevera que Dios 
formó con sus propias manos vestidos para 
aquéllos. «Y Jehová hizo a l hombre y  a su 
mujer túnicas de pieles, y  vistiólos.» Claro 
es que estas palabras deben tomarse meta­
fóricamente, porque la  locución hebrea 
v a i a n j a s ,  que en el relato bíblico se usa, no 
significa literalmente f a b r i c a r  con las pro­
pias manos, sino p r e p a r a r  o p r o v e e r .  En 
cuanto al primitivo traje que nueslros pri­
meros padres se procuraron, extravagante 
y  ridicula era la objeción de Voltaire a! pre­
guntar de dónde habían sacado el hilo y las 
agujas para coser las hojas y  hacerse cintu­
rones que cubriesen su desnudez, Duclot le 
replicó que el verbo que en la  Vuigata lat ina 
vale c o s e r ,  en el texto  hebreo no expresa oirá 
cosa que u n i r ,  a j u s t a r ,  a c o m o d a r ,  en cuyo 
sentido lo vemos empleado en el S e p h e r  J o b  

(X VI, 16) y  en e) S e p h e r  E e e c h i e l  (X III, i8). 
Otro tanto cabe afirmar de la palabra que 
corresponde a la nuestra de h o j a s ,  por la (lue 
se sobrentiende una h o j a s  m u y  g r a n d e s  d e

h i g u e r a  o  unas r a m a s  m i t y  f l e x i b l e s  (como se 
comprueba en el S e p h e r  N e h e n i i d h ,  VIH . 15), 
y  que fueron las que nuestros primeros pa­
dres se pusieron alrededor de sus cuerpos. 
Morisón y  Calmet atestiguan que hay toda­
vía en Egipto unos árboles llamados h i g u e r a s  

d e  A f i á n ,  cuyas hojas tienen más de una vara 
de largo y  más de dos pies de ancho. Parece 
que el autor de la narración bíblica quiso 
emplear un solo símbolo, y  variarlo de diver­
sos modos, para dar a entender que el cuer­
po dejó de estar sometido al espíritu desde 
que éste desobedeció la  orden de Dios, y  que 
la  rebelión de los sentidos hizo conocer al 
hombre su desnudez.

Por lo demás, es indiscutible que si todo el 
mundo anduviese desnudo, nadie se avergon­
zaría de ello. Sin salir de la  Biblia, ¿qué cau­
sa indujo a l profeta Isaías a ir con el cuerpo 
y  los pies desnudos durante tres años? Blake, 
en su M a r r i a g e  o f  h e a d e n  a n d  h e l l ,  respondió: 
«¡La misma causa que para ello tuvo Dió- 
genes e l  C i t i i c o ! » Ampliación y  comentario 
de esta idea es la que y o  expuse en mi novela 
apocalíptica J e e ú . s  d e  N a g a r e i h  ¡1915), con 
referencia a los fieles de diferentes sectas 
de la India, generalmente llamados y o g u i s .  

Cuando estos hombres, que han sido y  to­
davía son calificados a  menudo de «obscuros 
ascetas», se vieron interrogados por Marco 
Polo acerca de «por qué no se avergonzaban 
de ir desnudos», dieron al viajero del si­
glo M il la  misma contestación que daban 
más tarde a  un misionero del siglo x ix; 
«Vamos desnudos— dijeron— porque desnu­
dos venimos a  este mundo, y  no deseamos 
traer encima de nosotros nada que a  este 
mundo pertenezca. Además, no tenemos 
ningún pecado de la  carne del cual seamos 
conscientes, y, por tanto, 
no nos avergonzamos de 
nuestra desnudez más de 
lo <jue os avergonzáis vos­
otros de enseñar las manos 
o la  cara. Vosotros, que 
tenéis con­
c ie n c ia  de 
los pecados 
de la  carne, 
hacéis bien 
en a v e r ­

g o n z a r e  s 
de vuestra 
desnudez.»

S i n lle­
gar a tales 
c X t r e m os 
de razona­

do impudor, las mujeres 
de la  Europa actual, co ­
mo los y o g u i s  de la In­
dia clásica, no parecen te­

ner conciencia excesiva de los pecados de 
la carne, y  exhiben con la mayor frescura 
sus formas, piernas, brazos, espaldas, pe­
chos, no dejando ocultas a la  curiosidad de 
los hombres más que las carnales partes 
adyacentes a l centro sexual. Con el adita­
mento de la cabellera recortada al modo y 
uso viriles, su raasculinización queda casi 
completa, y  3I paso que toma la moda, 
acabarán por presentársenos poco menos 
que desnudas. Quien más briosamente 
acaba de protestar contra estas novedades, 
lúbricas es el doctor Sierpes, cuyas son las 
palabras que siguen: «La moda, en lo que 
al indumento de la  fémina respecta, es la 
más fiel delatora de su nivel sentimental y 
moral, pues si, como asegura ia vieja conse­
ja, el hábito no hace al monje, no cabe du­

dar que, fuera de la 
órbita de lo religioso 
y  de lo ascético, y  de 
m an era particularísi­
ma en lo  que a las 
hijas de E va atañe, el 
actual descoco exhibi­
cionista con que nos 
muestran sus encan­
tos, o el refinado arti­
ficio con que los exa­
geran  y  disim ulan, 
nos hablan, con abru­
madora elocuencia, de 
la  triste orfandad de
sus almas, ayunas de vigor romántico y  pie- 
ñas de frivolidad, coquetería c impudor.»

Con vehemencia menos in dign ^ a, pero 
con templanza más vigorosa, otro ilustre 
galeno, el doctor Marañón, se muestra tam­
bién desafecto a la moda femenina que hoy 
impera. «Yo creo— dice— que la moda fe­
menina, aparte de otras razones secundarias 
de comodidad y  economía, obedece siempre 
a  una razón sexual. Claro es que esa mucha­
cha que vemos ta l vez, a l pasar por un hu­
milde pueblo de Castilla, vestida y  peinada, 
dentro de sus posibilidades, como una ele­
gante de París, se limitó a copiar pasiva­
mente lo que ha visto que hacían las demás 
mujeres de la  capital o de las fotografías 
del periódico. Pero la  génesis complicada de 
la  falda así o de otro modo, o del talle ancho 
o estrecho, o de tal aire en el andar, etc., 
responden siempre a la ley imperiosa de la 
variación, sin la  cual la tensión del apeti­
to del sexo se quebrarla al cabo de unas 
pocas generaciones. Y  esta necesidad de 
cambiar empuja, como un péndulo, a  veces 
hasta los límites extremos y  confusos de 
la  sexualidad indiferenciada. Por ello no 
van descaminados los que ven en el origen 
de la moda actual de los cabellos cortos y 
en otros detalles de la morfología femenina 
un símbolo lejano de la temporal renuncia­
ción de la mujer a muchas de las caracte- 
rfs icas específicas de la feminidad. No pa­
rece sino que la mujer, obsesionada por 
aquello de las ideas cortas y  los cabellos 
largos, de Schopenhaucr, se ha aplicado a 
desmen'ir tal frase, no sólo alargando sus 
ideas, pero, además, acortando sus cabellos, 
lo cual no puede admitirse en su sentido 
más profundo e inicial, pues la fórmula de ia 
hembra diferenciada es esta otra: I d e a s  

l a r g a s ,  p e r o  c a b e l l o s  m á s  l a r g o s  t o d a u í a . t

Pero Marañón mismo recuerda que la  in- 
diferenciacíón sexual, lejos de ser signo de 
progreso, lo es de retardo en la evolución. 
La indiferenciacióii es primitiva filogénica 
y  ontogénicamente, y  es avanzando la  evo­
lución como van diferenciándose los sexos 
y  estableciéndose las características especia­
les de cada uno. Para la  conservación de la 
especie esa diferenciación, incentivo amoroso 
en los seres más perfectos, es esencial. 
Ahora...

EnMu.vDO GONZALEZ-BLANCO

Fnmadores,sns dientes
C A t l  I I A l F F A C t i ^ e h a  dailu Va. ouonU 
O U U  U v g l  W B  de su efecto renuKnantó.f 

En poco tiempo puedo 
remediarlo y  tener dientes blancos romo eí mar­
fil usando la pasta dentífrica "Oh I o rodont", el 
E líriryel cepillo defabricacióD especial'Chloro- 
dont". Tobo gr. Pta8.2 '46, peq.Ptas.l’40.'Oeplllo 
snare o fuerte Ptas. 2 ’90, para niños Ptas. l ’SO. El 
fraseo Elíxir er. Ptaa. 6 ’50, peq. Ptas. 3 '76. Dept 
Gen- A. Elaehisch, Barcelona, Apartado 858.

Se desean representantes activos.
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Fotogramas de la actualidad

La semana transcurre con poco movi­
miento en los primeros planee de la 
actualidad cinematográñea: pocos es­

trenos y  tan  sólo una noticia de transcen­
dencia que reseñar.

L a industria del cinema está bajo un signo 
de iniortunio, merced a  la  ley tributaria 
de II de Marzo último, cuyo articulado, sin 
determinar ni puntualizar, impone un gra­
vamen oneroso que imposibilita el desenvol­
vimiento de,las actividades de la  industria 
cinematográfica.

A  este tenor, una Comisión visitó a l señor 
A zañ a , exponiéndole documentalmente el 
problema que plantea dicha ley y  la  impo­
sibilidad de subsistir, de no adoptarse con 
urgencia las medidas que el caso requiere.

E l señor Azaña, haciéndose cargo de los 
fundados motivos de ta l pretensión, prome­
tió ocuparse del asunto, ordenando el trasla­
do de las peticioiies a  los Ministerios corres­
pondientes.

LATINA

"El sabor de la gloría"

Estrenóse esta cinta con un lleno rebosan­
te  y  un éxito completo. Un éxito que deter­
mina valoraciones de ambiente y  escenarios. 

Femando Roldán ha salido airoso en esta

\ ’Á

F I G A R O
p re s e n to

L A  F L O T A  
S U I C I D A

E p o p e y o  n o v a l fU m o d o  co n  
lo  c o o p e r a c i ó n  d e  lo 

E s c u a d r o  a m e r ic a n o

A ,

düicil prueba de hacer una película sonora 
con recitales de guitarra y  c a t U a o r e s .

L a obra fué aplaudida, destacándose 
A n g e l i l l o ,  el ruiseñor del c a n t e  j a n d o ,  y  
Teresita Penella, que jimto con Ricardo 
González y  María Cobián formaron un con­
junto de interpretación excelente.

Un éxito, con el que cosecharán muchas 
pesetas,

Un m o m e n to  d e  lo  g r a n  r e a liz a c ió n  d e  P o b st, 
« L 'O p é ro  d e  Q u o t'S o u s » , q u e  p ró x im o m e n te  
se r ó  p r e s e n ta d a  e n  M a d rid  p o r  lo  W a r n e r  

B ros-First N a tio n a l

TODOS LOS DIAS EL EXITO DE

B A R C E L O
FÍGARO

"La flota suicida"

Albcrt Rogell ha realizado esta sorpren­
dente película con la  cooperación de la  Ar­
mada de los Estados Unidos. Se trata de un 
espectáculo naval de grandeza insuperable, 
desenvuelto en un argumento atrayente y  su­
gestivo, en el que juegan el amor y  el he­

roísmo.
B il l  Boyd, Robert 

Arm stroi^; y  James 
Glcason no pueden es­
tar más dentro de sus

Bill Boyd, Robart Armi- 
Irong y  Jomas G laoton, 
p r e to g o n itto s  d a  «lo 
rioto fvicido*, a l éxito
da lo sainono an a l Ciña 

Fígoro
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D o lo re s  d e l  Río e n  u n o  su g e s t iv o  e s c e n a  d e  « A v e  d e l P a ra íso » , 
p ró x im o  e s tre n o  d e  S . I. C . E

cióa, proyecta­
da de riguroso 
estreno e n  e l  
B arceló. Todos 
los elogios son 
ju s to s  en esta 
cinta de tan su­
gerid or título, 
llev ad aala  pan­
talla  por KarI 
Hartl.

La aventura, 
de que es prota­
gonista Brígitte 
Helm, más bien 
parece realidad 
fotografiada que 
ficción cinema­
tográfica, Asun­
to y  técrüca se 
aúnan en valo­
ración escénica, 
cuya lógica pre­
side todo el des­
en volvim ien to  
de la  fábula; y  
aunque e l  es­
pectador s a b e  
q u e  s e  halla  
ante un enredo 
de pura fanta­
sía, percibe la 
ilusión de un su­
ceso real y  au­
téntico.

L a  cinta gus­
tó, y  prueba evi­
dente de ello es 
que llena todos 
los días la  sun­
tuosa s a la  del 
Barceló.

papeles, cuyo argumento no decae un se­
gando; m uy al contrario, su interés se aden­
tra en el público, que sigue su desarrollo con 
creciente ansiedad.

Un nuevo éxito de la  Empresa del Fígaro, 
cuya dirección artística merece nuestros 
plácemes por sus selectas programaciones.

BARCELÓ

"La condesa de Montecristo

B r^ itte Helm, ia  bella estrella, es la  pro­
tagonista de esta atractiva comedia, plena 
de sugestivo interés y  maravillosa realiza-

ROYALTY

"La hija del bosque o el preludio de 
Mozart"

En un ambiente de época, bien definido 
y  acusado, el desarrollo de una fábula, grata 
y  bella, encuadrada en musicales ilustra­
ciones de Mozart.

Aparte de lo episódico, destaca en esta 
producción la  sobriedad y  fastuosidad de sus 
escenarios, por lo que puede calificársele 
como una superproducción de gran lujo.

E s un film primoroso en asunto, en mú­
sica, en interpretación y  en novedades téc-

O U E  F L O T A  EN T O R N O  
A  A J  H O G A R  / E  L E /  

O I/ I  P A R A  V IE N D O

LA PUPAVEPDAD
E n  e l C ii

B I L B A O

p m c t u r e s

Pres6Dta ia 
maraFlliosa 

superproducción

DOLORES DEL RIO

nicas. Irene Eisinger y  Paul Richter son los 
protagonistas de esta película, cuyo estreno 
ha valorado las programaciones del Royalty.

ALKAZAR

"El triunfo de Chan"
E sta nueva producción Fox, estrenada en 

el Alkázar, no es una simple película de corte 
emocional, en la  que el asunto va  enzarzado 
en peripecias. Es simplemente una creación 
de Warner Oland, el genial intérprete del 
detective oriental, que triunfa siempre ple­
namente en la  pantalla por su talento ar­
tístico, que muestra en todas sus facetas los 
tipos orientales.

Completan ia  interpretación Marian Ni- 
xon, Alexander Kirkland y  H. B. Warner. 
E l  público siguió con creciente interés el 
desarrollo de esta interesante película, que 
acogió con extraordinario agrado.

B á rb a r o  S fa n w ic k  y  A d o lfo  M e n jo u , p r o ta ­
g o n is ta s  d e  lo  s u p e rp ro d u c c ió n  « A m o r pro- 
. h ib id o > , p ró x im o  e s tr e n o  d e  A rt is ta s  A so - 

■ I- c ia d o s
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U no e s c e n a  d e  cLa h ijo  d e l  b o s q u e  o  e l  p r e lu d io  d e  M o z o r t i ,  su p e rp ro d u c c ió n  d e  g r a n  lu jo , 
e s t r e n a d a  e n  R o y o lty  c o n  g r a n  é x ito . E x clu siva  E. G o n z á le z

"El testamento del doctor Mobuse"
Finalizado su rodaje, la  importante dis- 

tribuidoríí Cincmato^áfica H, da Costa ha 
adquirido para España y  Portugal esta sen­
sacional producción de Osso-Nero-Films, 
que ha llevado a  la  pantalla Fritz Lang, se­
cundado por artistas del prestigio de Jim 
Gerald, Maurice Maillot, Paulain, Monique 
Roland y  Ginette Gaubert.

Es un film de ángulo excepcional, que pue­
de clasificarse entre las grandes produccio­
nes de la  temporada, por su realización y  
sentido técnico.

Una buena adquisición de (jnematográ- 
fica H. da Costa, que premiará el público 
sancionándola con un rotundo éxito.

"L'Opéra de Quat-Sous"
Entre los grandes animadores europeos, 

Pabst ocupa un lugar eminente. Sus realiza­
ciones C u a t r o  d e  i n ¡ a n l e r i a .  C a r b ó n  y  A t l á n -  

í i d a  ponen de manifiesto su envergadura 
técnica y  artística.

Ahora ha llevado a  cabo para la  Warner 
Ilros-First National un film titulado L ’ Opéri» 
d e  Q t i a t - S o u s ,  lleno de novedades cinegrá-

íicas, que supera sus realizaciones anteriores.
Y a  ha sido visionado en Madrid, y  pronto 

nuestro público podrá apreciar las excelen­
cias de esta sensacional película.

B E R N A B E  D E  ARAGON

Ecos cinematográficos
Una nueva maravilla de la técnica 

cinematográfica europea
L a U FA ha terminado de realizar el film 

gigantesco J. E, i  n o  c o n t e s t a ,  que se desarro­
lla  en un islote perdido en el mar Báltico. 
De este film se han hecho tres versiones; 
la  alemana, francesa e inglesa, todas ellas 
bajo la  dirección superior de K arl H artl y  
de Erich Pommer.

La /. F. J es una gigantesca isla flotante, 
un verdadero campo de aterrizaje cons­
truido en medio del océano. Este coloso de 
acero está anclado a 2.000 metros de pro­
fundidad y  posee una longitud de 500 me­
tros por 150 de ancho. L a  parte superior 
está a  unos 25 metros sobre el nivel del mar, 
y  a llí se encuentranel observatorio, las grúas, 
las oficinas administrativas y  el hotel. 
Debajo de la  plataforma están los talleres, 
las máquinas, la  estación de T. S. H. y  el 
depósito del carburante. E l peso de la isla 
es de unas cien mil toneladas.

Esta formidable decoración está concebida

U N  G R A N  ESPECTA CU LO  
H A  C O N ST IT U ID O  E N  E L  C IN E

R O Y A L T Y
EL E ST R E N O  R IG U R O S O  D E

La h i j a  d e l  b o s q u e
o

El preludio de N ozart
U na tMip«rpro<luc«iÓD de ¿ ra a  lojo» 

CQn m úsica de M o x a rt
EXCLUSIVA ERNESTO GONZALEZ

Reten;;» cs.t^a tlltd o s y  re se r­
ve  fcctias <n Au8 program ad

É L 'P A Ñ U E L O  IN D IO

H O M B R E  D E L  
T I F A Z  B L A N C O

L A  B R IG A D A  M O V IL  
¿ B  SC O TL A N D  ^ Í < J P

L A  B A N D A  D É ^ L A  ^
P E  R L  A S  N E

Son foa scHRaqIot>i>Ie 
p o l i c í a c o s  q ac  p

ATLANTl
Avenida Eduardo Dato, 7. -

según un plan científico que se ha reprodu­
cido escrupulosamente bajo la mirada vigi­
lante del ingeniero-inventor A. B. Henninger.

L a  UFA, a l realizar esta película, persigue 
un fin práctico destinado a favorecer la  eje­
cución de un proyecto de tráfico aéreo tras­
oceánico, puesto que en la  plataforma cen­
tral de esta isla flotante pueden aterrizar y  
levantar el vuelo con la mayor facilidad 
todos los aviones, por grandes que sean, y  en 
ella  hay un lujoso hotel, con jardín y  campos 
de deportes, tiendas, estación de radiotele­
fonía, bares y  hasta un c a b a r e t ,  sin contar, 
desde luego, un majestuoso faro para barcos 
y  aviones.

Este será un film  de propaganda que dará 
a conocer a l mundo los proyectos de un in- 
gemero alemán, el señor Henninger, y  es de 
esperar que esta propaganda por medio del 
cine dé sus frutos.

Los directores de la UFA quieren, además, 
realizar un gran film, para apartar defini­
tivamente la película sonora de la  eterna 
comedia u opereta, que está en trance de 
perjudicar notablemente a l arte y  a la in­
dustria europea,— L. D.

w  *

•>

L«ní ftíafenirohit prorp* 
go n ilta  d« Jo suparpro- 
pucción d a  o r l a  «Lvi 
ozul>, gira prasanfo Ra* 

nocimiartto Films

L o s  protagonistas d a  
•lo s  c i n c o  d a l  Jazz 
B on d v grocíoso palícu* 
lo próximo o  astranorza. 

Exclvsivo £. G onzóiaz
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EL MAL DE NUESTRA EPOCA

\

Los hombres de Dic­
tadura y los hom­
bres de Democracia

/ ■

DE M U S S O L I N I  
A S T A L I N  Y DE 
BRIAND AMASARYK

Por EMIl LUDWIG
Masaryk M u sso lin i

l e í .

*

S IEMPRE que un problema suscita discusiones de orden teórico, 
se puede tener la  seguridad de hallarnos ante un problema del 
mañana; las condiciones existentes se las combate o se las de­

fiende, pero no se las analiza sino rara vez.
Ahora bien; el hecho de que el mundo entero se ocupe desde hace 

años de c a t t d i l l o s ,  prueba fehacientemente que hay necesidad de 
esos conductores de hombres.

Ello constituye una de las grandes flaquezas de nuestra época, 
Los pueblos fuertes, como las amantes, no claman nunca 
por un amo; lo  tienen siempre.

Creo poder atribuir esta situación a  tres causas 
principales. En primer lugar, todo el mundo compren­
de, por instinto, que el desorden universal nos aproxi­
ma constantemente a l terrible peligro de la  guerra.
Y , cual ocurre con los enfermos en trance de muerte, 
se busca con ansia a! médico que ba de realizar mi­
lagros.

E n  segundo lugar, se ensaya ahora en los países cu­
yas fronteras se tocan tantas formas de gobierno, tan­
tos regímenes, que el mundo v a  perdiendo, poco a  po­
co, toda confianza en su eficacia, y  acaba por preferir 
la  entrega al salvador único.

Por último, paréceme descubrir la tercera causa en 
la  forma anónima, cada vez más generalizada, de las 
resoluciones de mayor importancia que rigen la  vida 
de los pueblos. Ocurre luego que al demostrarse lo  es­
túpido o lo nocivo de tales resoluciones, no se puede 
exigir a  nadie responsabilidad alguna; son siempre 
Comisiones, Juntas de Expertos, Comités, Congresos, 
etc., quienes las elaboran y  firman, sin que los Par­

lamentos ni los Gobiernos puedan pedir cuentas a sus 
autores.

Ahora bien: el hombre fuerte, el dictador, evita en 
lo  posible ese peligro porque se siente y  se proclama 
constantemente responsable de sus actos. Sin duda, 
pudiera objetarse a  esto que el dictador sabe protegerse 
reduciendo al silencio o a  la impotencia a  todos sus ad­
versarios.

Pero ello no es exacto sino de un modo parcial, 
ya qtie un dictador jamás logró a  la  larga suprimir ra­
dicalmente la  oposición. Por otra parte, e l dictador to­
ma demasiado en serio su fuerza para no preocuparse 
de la  posteridad. L a  idea de la  gloria sigue siendo hoy, 
como lo era hace dos mil años, el impulso esencial que 
lleva  a  las grandes iniciativas.

H e g e l

do. A  todo ello se ha añadido siempre algo que hacía a esos hom­
bres especialmente interesantes. Y  ese a l g o  es, sin duda, el aspecto 
fantástico de su personalidad.

Entre los caudillos de nuestra época pocos son los dotados de esa 
fantasía creadora. Uno de los que la  poseen es Mussolini. Todo en 
él lo demuestra: su rostro, sus ademanes, sus ideas, el léxico de sus 
órdenes, sus piezas oratorias. Y o  veo el secreto de los grandes cau­
dillos, ante todo y  sobre todo, en la  aptitud de esos hombres para 

hacerse cargo constantemente de la  realidad, sin olvi­
dar nunca en sus luchas cotidianas su papel histórico, 
o sea la  significación general que deben tener sus ac­
tos para toda una generación. A  mi juicio, ese sentido 
del simbolismo lo posee Mussolini, sin duda alguna. 
Comparado con él, Stalm  parece más bien un organiza­
dor, un hombre de puras realidades, en el que la  fanta­
sía creadora está reemplazada por el fanatismo. No sólo 
carece de la  flexibilidad del italiano, sino que le falta 
totalm ente esa virtud mágica a  que me refería antes, y 
acaso por la  simple razón de que trabaja rodeado de 
un Comité de diez y  siete personas, obstáculo capaz de 
impedirle revelar de un modo absoluto su personali­
dad. E n  este punto la  técnica de los Soviets tiene al­
gún parentesco con el sistema democrático, aunque 
continúe siendo esencialmente autocrática. E n Moscú 
reina un colega al que puede hacérsele saber en cual­
quier momento que no es sino P r i m u s  í n t e r  p a r e s .  En 
Roma gobierna un solo hombre, más difícil de derrocar 
que un monarca hereditario.

A

La Democracia, ideal caduco

M a r x

El secreto de los grandes caudillos

U n verdadero caudillo se diferencia de un líder de 
partido ordinario en la f a n t a s í a .  Energía y  fantasía son 
las dos cualidades características de los conductores de 
pueblos. L a  magia que ciertos nombres parecen proyec­
tar sobre la  pantalla de la  Historia no se explica sólo 
por el número de batallas ganadas o por un largo reina- N ie tz s c h e

Desde los tiempos en que nuestros abuelos veían en 
la  Democracia la  única salvación, ese ideal se ha trans­
formado sensiblemente. Tras de cincuenta años de vi­
cisitudes, y  sobre todo después de la  grave crisis de 
la  guerra y  la  postguerra, se ha dejado de ver en la 
Democracia la  sola forma de gobierno útü. Los alema­
nes, que fueron los últimos en introducirla en su país, 
parecen ya  inclinados a repudiarla. Quizá ello se debe 
a  que prefieren el o r d e n  a  la  l i b e r t a d .  Por otra parte, 
¿no es un hecho cierto que fué en Alemania justamen­
te  donde nacieron los tres grandes maestros del Go­
bierno dictatorial: Carlos Marx, padre del comunismo; 
Nietzsche, padre del fascismo, y  Hegel, el santo patro­
no de los dos anteriores?

A  pesar de ello, el pueblo alemán parece incapaz de 
producir un verdadero dictador, un dictador e f e c t i v o .  

Con esto evidencia una vez más sus altas cualidades 
teóricas y  su carencia de espíritu práctico. «Los alema­
nes y  los rusos— me decía T roísky en cierta ocasión—  
hablar sin cesar de lo que ellos llam an modo de ver el 
mundo.» Y  es que, en efecto, los germanos se han con­
tentado siempre con v e r  el mundo mientras los demás 
pueblos lo c o n q u i s t a b a n .

Los
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V e n iz e lo *

F.llo no obsta para que Alemania no ha­
ya  poseído personaliilades de gran enverga­
dura entre los demo;raias, En los ditimos 
veinte años ha contado dos; Rathenau y 
Stresemann. Ni uno ni otro pertenecían a 
la  nobleza que gobernó y ha vuelto boy a 
gobernar hasta hace pocos días a  Alemania.

/ - Tampoco procedían del socialismo, due­
ño a llí del Poder durante muchos años, sin 
ningún resultado, Habían salido los dos de 
esa burguesía que desde hace tres siglos ha 
dado al pueblo alemán casi todos los hom­
bres cuyas figuras colocaron a  Alemania a 
la cabeza de las naciones civilizadas,

Francia tuvo  en Briand un represen­
tante altamente dola­
do de esa misma de- 
moc acia, y  hoy pare­
ce habei hallado en 
Herriot una persona­
lidad de primer plano.

\  Losgriegosposeencon
' Venizelos un estadista

de raro mérito, al que

Í - K L  .« « w  yó  no tendría incon-
veniente en incluir en 
la  categoría de los dic- 

S  tadores. E n cuanto a
América, no- he hada­
do en aquellas tierras 
ningún gobernante de

esa talla. A llí, como en Alemania, los verda- ¡ i  

deros talentos han sido acaparados por la in­
dustria y  la  técnica.

Los antípodas de Mussolini

Entre los países nuevos, Checoeslovaquia 
parece haber sido la  más afortunada con sus 
dirigentes, Benés puede considerarse como un 
ministro de raras condiciones. E l anciano Ma- 
saryk es un verdadero gran estadista, De to- Stolifi

H erriot

dos sus similares contemporáneos es el ú:.i- 
co filósofo, a l que ni aun sus mismos adver­
sarios han podido acusar jamás de hallarse 
al margen de la vida.

De llegar a constituirse hace algunos 
añcis los Estados Unidos de Europa, no po­
dría haberse hallado, muerto Balfour, me­
jor presidente que Masaryk. Yo veo en él 
el ^antípoda de Mussolini. Es el gran idea­
lista demócrata. E l d u c e  es, por el contrario, 
el gran realista autócrata. Poseen ambos 
rasgos comunes; mas la fusión de éstos los 
diferencia. Los dos hombres han reconstrui­
do a su país; pero mientras uno de ellos es 
a  los cincuenta años el amo absoluto de su 

pueblo, en cuya reor-

'"r’

S tre se m a n n

garización trabaja con 
encarnizamiento, ju z­
gando que para con­
seguirlo debe suprimir 
brutalmente cuanto a 
su entender dificulta 
su obra, e! otro, des­
de la  cumbre de sus 
ochenta y  dos años, 
maneja de un modo 
casi insensible los hi­
los conductores con 
que intenta incorpo­
rar su Estado a  la tra-

é
ma co n s is te n te  del
pueblo. Si alguien ine preguntase ahora qué 
forma de gobierno me parece mejor, yo no sa­
bría pronunciarme en favor de una u otra. Por­
que la  respuesta variaría con arreglo a épocas 
y  piaíses determinados. En la  hora actual, creo 
que Mussolini y  Masaryk son los jefes más re­
presentativos de eso.s dos regímenes.

( * C o p y r i g k t »  p o r  ¡ a  A g e n c e  L i i i é r a i r e  I n t e r -  

n a t i o n o l e .  E x c l u s i v a  p a r a  P r e n s a  G r á f i c a . )

B rían d

r a s e  un buen inv ierno. . .
He aquí un m e d io  v e r d a d e r a m e n te  
e fic a z  p a ro  d e fe n d e r s e  ,.4
d e  lo s  e n f r ia m ie n t o s

K

jr^ E T E N G A  su catarro en los comienzos, escape a los peligros 
 ̂ del contagio, defiéndase contra los enfriamientos! ¡No deje 

que el mal invada su organismo por la garganta y  prevéngase 
del peligro a tiempo!...

Enjuagúese y  gargarice con el. Antiséptico Listerine cuya 
eficacia y extraordinaria rapidez de acción'son'incomparables. 
La boca y  la garganta' permanecen-irapr^nadas y.los focos de 
infección quedan destruidos. E l Antiséptico-Lislerine, al mismo 
'lempo, purifica el aliento. Lo encontrará de venta en farmacias, 
Iroguerias y perfumerías. Rechaze cualquier imitación que quie- 
■ <m ofrecerle.

LISTERINEntiseptico
Concesionario; F e d e r ic o  B onet. Apartado 501. Madrid.

Esté prevenido para  
defenderse desde el 
prim er síntoma.

‘  - ' - - - J e

Gargarice dos o m ás veces a l día s i  es 
necesario, con e l Antiséptico Listerine. 
Empléelo puro. Indispensable a todos 
en la época de los cambios bruscos 
de temperatura.

llMfBl''

Para protegerse y  proteger a su  fami­
lia, compre hoy  mismo un frasco del 
Antiséptico Listerine. Tres tamaños y  
precios; grande  6 ptaS; mediano 3 pe- 
setas y  pe^señs l'SO ptas. .
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P A G I N A  

DE LA MUJER

'■ vf'oV'Cv

m■ ys£
T>-

La to c a  — p r e n d o  
b r e v e ,  s e n c i l l a  y 
p r a c f i c o — e s  yt»a 
d e  l a s  conquisto] 
m á s  o r r a ig a d a s  de 
la  m o d a  a c to a l. Co­
m o  to d o  lo  q u e  res­
p o n d e  a  un sentido 
p r á c t i c o ,  la  toco 
a p e n a s  e s  a fe cta ­
d a  p o r  lo s  combios 
y  lo s  v e le id a d e s  de 
(a m o d a . Este mo­
d e lo  d e  n u estra  pá­
g in a  v a  h e c h o  en 
t e r c i o p e l o  y  se 
c o m p le ta  m uy ele­
g a n te m e n te  con  un 
v e lito , q u e  lleva  al­
g u n o s  g r u e s o s  lu- 

ñ o res

■ ■ ?

‘«J -v^

T ro je  d e  u n o  lín ea  
y  u n o  s e n c il le z  m uy 
ju v e n ile s  e s t e  d e  
la  s ilu e ta . S e  h a c e  
e n  la n a  d e  un so lo  
c o lo r . En c o n tra ste , 
e l < sw eater>  e s  d e  

la n a  m u ltico lo r

\

A  lo s  tr a je s  d e  h o y , 
s o b r i o s ,  m u y a e
a h o r a ,  s e  u n en  a l ­
g u n o s  d e to lie s  e v o -  
c o d o r e s  d e  v ie ja s  
m o d a s . E sos e n c a ­
je s , e s a s  m a n g a s  
a m p lia s , p o r  e je m ­
p lo , q u e  p o n e n  en  
lo s  m o d e lo s  n u e v o s 
u n a  b e l l o  g r a c i a  
a n t ig u a . El m o d e lo  
d e  la  d e r e c h a  e s  
d e  t e r c i o p e l o  n e ­
g r o .  V e d  e n  é l  c ó ­
m o  la  f o r m o  y  el 
b o r d a d o  d e  la s  
m o n g o s  e v o c o n  los 
'to ile tte s »  d e  otro  

t le m o o

F̂ -i

de un 
te  a l 
pañol, 
camin
la self 
lecciói

Lo 
de ira 
rra, h. 

cial. ¿ 
países 
la  dis

E l 
país « 
salva; 
la rae 
uno y 
diploi 
cer p( 
bia, (  
10 de 
puest

t)

BA
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Funciones inútiles en los tiempos 
modernos: la Diplomacia

H
a c e  pocos días, defen­

diéndose el nunistro de 
Estado, en la Cámara, 

de wn interpelación referen­
te al Cuerpo Diplomático es­
pañol, exclamó: «Sólo hay dos
caminos: uno, suprimir de un plumazo el Cuerpo Diplomático; otro, 
la selección del mismo en sentido republicano.» [Y se optó por la se­
lección! ¡Cosas veredes!...

Lo natural, lo lógico en una República que alardea de modernista, 
de francamente orientada hacia la izquierda y  de enemiga de la  gue­
rra, habría sido el optar por la  abolición, si no total, por lo menos par­
cial, del Cuerpo Diplomático, dando un buen ejemplo a  los demás 
países, en algunos de los cuales se ha iniciado ya, por vía de prueba, 
la rlisminución de Legaciones y  Embajadas.

En estos tiemoos en que el aeroplano transporta pasajeros de un 
país a otro en cuestión de horas; en que los grandes trasatlánticos 
salvan la distancia entre Europa y América en cuatro días y  en que 
la radio y  el teléfono ponen al habla en un instante a moradores de 
uno y  otro extremo del planeta, la necesidad de tener representantes 
diplomáticos en el Extranjero es cada día menor y  tiende a  desapare­
cer por completo. Entendiéndolo así. varios países americanos (Colom­
bia, Cuba y  otros) han disminuido en tercera y  cuarta parte ci núme­
ro de sus embajadores y  delegados permanentes, ahorrando al presu­
puesto nacional un gasto considerable.

De que esos señorones no hacen falta alguna en los países a que se

B A R C E L O N A  - M A J E S T I C  H O T E L
P A S E O  D E  G R A C IA . P rim er ontCB. tM A ib ita c io o e t  :: ISS ca e rte *  
d e b a t e  ti O reaea ta  a  P r e c ie *  m oderade* :: E l m á* e e a c a rr id *

les destina, prueba es el hecho de que frecuentemente se ausentan, 
dejando la función diplomática a  cargo de agregados y  secretarios du­
rante meses y  meses, cuando no años. España gasta en sueldos y  gra­
tificaciones para ostentaciones y  boato de embajadores, ministros, 
delegados y  respectivos secretarios y  auxiliares, una cantidad despro­
porcionada a  su número de habitantes y  a  su potencialidad económi­
ca, comparativamente a lo que gastan otras naciones.

Son sueldos espléndidos que los beneficiarios gastan en el Extran­
jero, contribuyendo a  la baja de la  peseta en su correspondiente pro­
porción, pues se trata de importantísimas remesas mensuales de pe­
setas, que en el acto de llegar a  poder de los interesados son por éstos

vendidas a  cualquier precio 
para adquirir mo neda de los 
países en que viven, consumen 
y  gastan. Una inteligente re­
ducción de esa carga no alte­
raría en nada la  señorial rela­

ción de España con los demás pueblos. En el Continente americano 
estaríamos bien representados con sólo dos Embajadas: Norte y  Sur. 
En Europa, con otras dos: París y  Berlín.

Aunque desde lu^ o, como una República de Trabajadores, no 
debe cuidarse poco ni mucho de lo señorial y ostentoso, sino de lo prác­
tico V conveniente, lo 
más indicado eslaabo- 
lición de! representan­
te  diplomático español 
en el Extranjero, don­
de sól o  necesitamos 
cónsules y  v ia jan tes 
de comercio.

Otro considerando 
más a  favor de la  abo­
lición es que los diplo­
máticos, p)or natural
instinto de conserva- _________________________________
ción, necesitan para
justificar sus cargos y  sus congruas que incesantemente se susciten 
divergencia.s y  cuestiones entre los diversos pueblos, exactamente lo 
mismo que los abogados necesitan, para su existencia, que los hom­
bres pleiteen sin cesar. Y  son esos incidentes, esas divergencias, que 
las pasiones de los hombres agravan y  ahondan, los que en un mo­
mento dado provocan la guerra.

Indudablemente ello ha de venir; el primer paso ya  está dado: va ­
rios pueblos de América han reducido su representación diplomática, 
y  se está viendo en la práctica que ningún perjuicio les ha producido 
el hecho de no tener hoy un embajador donde lo tenían ayer. Pues 
extendiendo cada año más la disminución, pronto se ha de compro­
bar que la función diplomática, por arcaica, costosa, enrevesada y  que 
se nutre de secretos, intrigas y  habilidades, está llamada a desapare­
cer en estos tiempos, en que el aeroplano, el teléfono y  la radio han 
quitado toda su antigua importancia a  las grandes distancias materia­
les entre los pueblos y  los Continentes.

M a r c o s  S Y L V A

I. C. E. IL
INSTITUTO DE CIRUG:A ESTETICA, 
REPARADORA Y PLASTICA, S. A.

D irec to r: Dr. R. Asis
Rodrig^nez San P edro , núra. 64

Yo le ayudaré a usted para que se cure de las

en f e r medades  que padezca

ABSOLUTAMENTE GRATIS
Patente de introducción en España número 81.088. Patente de invención nú­
mero 81.087. M arca registrada número 45.242. En la Argentina, 92.875, etc.

i :  C '  I  5 V  A 1 1 3  H O Y  jV I I S S I V I O
T o d o ílq n e  safr* alguna «alcnDulad, por avanzada y vieia quesea, puede seguir nuestro tralaiuienlo sin tomar una soln gota de inedidna: es el une cora todas la» enlerae-

dades. U  enviaremos gratis y franco de poHes, discretamente empaquetado, la exposición de este importante descnbnmicnto y  el InlereMnle libro de 200 páginas, t>tnl«do .Plenitud de 
Vida., a toda persona qne envíe esta semVna su nombre y  dirección, para que todos IM lectores atacados de algdn mal se  purian  benerunar de mu
preciosos consejos para poder corarse sin pírdida de momento. Las personas en vq ead as prematuramente por excesos cometidos o  por enlenaedades contraídas, recuperaran sn luven- 
lad o vigor invtníl osando este poderoso agente, que además les retom ará la  salud.

Este descubrimiento es en realidad ana fuente de salud para la  Hamadidad, a la  ci 'cnal acuden por millares tos enfermos dt todas clases. El Magneopádeo es un presente para el en-
termo que snfre, y  no ¿» M fraño que quien conoce este don, con qne Dios lo ha favorecido, lo  propague y venere. Sn acción es 7 m  J a i.*
agente terapéutico e s t á n ^ o s t r a d a s  por infinidad de testimonios, y  sn eficacia jamás ha m edado desmentida en los casos de curación de males del corasen y de los vaso», hígado,

''“£lfKg"m*’Amdvó dtla“ ^^^ re'am̂ enii" pVrdiK ik̂ meiorií̂  <nba*a. histerismo, metritis, leucorrea y todos loa

^^EfK agneopáM c^noea^rfrem ^^o'baSdL^iS^a^aplicaclón de fuerzas cósmicas y  magnéticas. Es el método más racional para prolongar la  vida y  curar las enfermedades, devol- 
víeodo jas fu crias Hskas v morales a aa erado mata vinoso. ...................  x». __ ____________ _______ *

; y  altX

"^N o^ M dtaM V nadiV d 'nerorsola^  d e s e a ^ ’ eT privilegio de probar a todo eim nndo que todas las enlermedades las podemos curar de nna manera cientiBca, f  
cinas y s i n ^ O f .  H m o s Obtenido gran éxito en cnraciSues eSn toda'^clase de personas, tóvents y  viejas, ya hayan contraido U  enfermedad recientemente o  hayan sufrido de ella por

™“ Ya*quc*So fe cuesta dinero escribanos pronto, y  usted se sorprenderá al ver enán fácil es curarse cuando se dispone del único remedio, el más pnro e Inofensivo, cuya « *> ‘<lad es­
tá a p ro a d a  ¿ r  el OoW em o español, bajo^Us patentes nñm eroTst.087 y M.M8 . y  « e l  Extranjero, y  atestiguado por \ “nd~w “ dd? » »  ”b ERlSn -Sc 1Í¿“ £
coa los lib ró se  instrucciones Le daremos, además, losm eiorts consqos. Nada cobramos; asi qne escriba hoy mismo a l señor repMseatúnte. j .  Andrew, üpt. JS, BfcKUiv 
BERO (Alemania" Las carta» para Alemania deben franquearse con nn sello de « asen ta  estim o ». Para fací¿tam .M  ^ r m e  trabajo, no envíe
las con poco fr a n q n «  y multada». Es absolntamm le necesario « v la r  el nombre completo del propio « term o , la  edad y el tiempo que hace qne padece, al mismo ti« ip o  qne la  expU 
cación M  tos síntomas y enfermedades qne sufre.
--------------------------------------------------- ---------------- C O F E T E l  Y  R E M n ' A ,  E S T E  C L T O R T ---------------------------------------------- — -----------------

N om bft i t l  tn fe r m o ......................................... .:............................... - ...........

y  n é m tm  ________________ _______ — --------P iub lo .. . P r o v in í ia ............................................................ P o l t ■
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p a r a  p a s a r  el  r a t o POR ENRIQUE MARIN
Núm. I ¿Te mandaron el dinero de algún pueblo? Núm. 4 <Y la gran "Pastora'Imperio"? Núm. 6 ¿Qué te parece I.OOO pías, de contribución?

E
101 2

Núm. 2 Esposo desgraciado

Núm- 3 ¿No llora el enfermito a! cogerlo?

NOTA NEIITKO

C U
W -

t

IVOYA
F fí/ e t a r a - o ^

-R-R D N O T A R

L a  p a l a b r a  m á s  b e l l a
R e s u lta d o  d e l e s c ru tin io

La palabra que teníamos escogida como fa más 
bella de sonido y de concepto es L IB E R T A D ; pe­
ro como no abrigábamos la pretensión de ser infa­
libles ea la elección, liemos sometido al juicio de un 
Jurado improvisado, compuesto de tres compañeros 
de Prensa Gráfica, todas aquellas palabras» entre las 
recibidas, que pudieran rivalizar en belleza con la 
nuestra, para que éste dicte su faíl > definitivo.

S i el premio hubiera de adjudicarse por sufra­
gio entre los solucionistas, la palabra premiada hu­
biera sido DIOS, que es la que ha alcanzado ma- 

“yor votación, siguiéndole en número, MADRE, y 
después, AMOR; pero estas tres palabras, con ser 
admirables, sublimes y excelsas de concepto, no 
igualan en eufonía a la hermosura de su significa  ̂
do. En cambio, la palabra L IB E R T A D  reúne al 
dulce lirismo de su sonido (sobre todo si en su pro­
sodia se marca bien la D) el más hermoso signifi­
cado y el más elevado concepto, pues por ella, por 
la libertad (desligada de toda bastarda idea políti­
ca), adquiere el ser humano toda la dignidad e in­
dependencia material y espiritual que necesita la 

•voluntad para obrar y pensar sin trabas.
Las palabras GLORIA, ESPERAN ZA, EX - 

CELSITUD . CARIDAD, PLEGARIA, M ISERI­
CORDIA. CANDOR, PERDON Y  CLEM EN­
CIA. fueron sometidas, con las otras tres primera­
mente consignadas, a breve deliberación, quedando 
triunfante (a palabra L IB E R T A D *

El regalo que a este electo se concede será sor­
teado entre la señorita Ana Jiménezi domiciliada 
en Rodríguez San Pedro, 28, 1.'’ A, y don* Remi­
gio Pomares, que vive en Gandía, plaza de Germa- 
nias, 32, que son las dos únicas personas que acer­
taron la palabra premiada.

Da todas las provincias de España se han reci­
bido soluciones a La palabra más bella. No las pu­
blicamos, porque la lista Sería larga y monótona; 
pero, desde luego;* las más* bellas'son las arriba ci- 
tadas. El sorteo se verificará mañana, a las seis y 
media, en esta Administración, quedando invitados 
cuantos solucionistas deseen presenciarlo.— E. M.

Dei Concurso de Pasatiempos
A medida que se van recibiendo soluciones pa­

ra este Concurso, vamos haciendo el análisis y cla­
sificación, con el objeto de poder publicar el escru- 
tínio lo antes posible.

Muestra Usía oficial de soluciones la publicare­
mos tan pronto como termine el plazo de admisión.

Núm. 5 ^Te gusta mucho el cante flamenco?

un

Y

NOTA
Rogamos, una vez más, a todos nuestros comu­

nicantes que siempre que nos escriban lírmen la- 
cartas con nombre y apellidos, expresando darj- 
mentc las senas.

Núm. 7 ¿Sigue siendo tu vida tan penosa?

0.5C

PIr.PI
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La inauguración de curso en la 
Academia de Jurisprudencia

En e l a c to  d e  la  so le m n e  a p e r tu r a  d e  c u rs o  e n  la  A c a d e m ia  d e  J u risp ru d e n ­
c ia , p ro n u n c ió  d o n  A n to n io  G o ic o e c h e a ,  e le g i d o  re c ie n te m e n te  p r e s id e n te  
d e  la  C o r p o r a c ió n , un d is cu rs o  s o b r e  «La id e a  d e m o c r á t ic a  y  [a e v o lu c ió n  h a ­
c ia  e l  e s t a d o  d e  D e re ch o » . En n u e stra  f o t o g r a f ía  s e  v é  a l s e ñ o r  G o ic o e c h e a  
c o n  lo s  o tro s  m ie m b ro s d e  la  d ir e c tiv a  d e  lo A c o d e m ia  for. vioea

7  P o r  q u 6  c o n s e r v a r  e s e  m a ld ito  r e s ­
fr ia d o  q u e  le  c a n s a  a  u s te d , c u a n d o  c o n  
la  S O L U C I Ó N  P A U T A U B E R G E  p u e d e  
u s te d  v e r s e  l ib r e  d e  é l a l  c a b o  d e  u n o s  
d í a s ?

L. PauUuberge. París y todas farmacias ^

yieie Sanar a la LOTEIIIil?
LA ASTROLOGIA le ofrece le RIQUE­
ZA. Indioué la lecha de su nacrmiemo y 
recibirá GRATIS -  EL SECRETO DE 
LA FORTUNA", que le indicaré los mi­
maros de su suerte para GANAR A LA 
LOTERIA y otros JUEGOS y triunfar 
en AMORES. NEOOCIOS v demás em­
presas de la vida, Miles de agradeci­
mientos prueban mis palabras. Remita 

0 .6 0  céntimos en sellos de correo de su país al
fii. PAKCHimi! TOIIS • Iv. 0. UfiOS IMS - ROSIRIO IS.Fa) Rip.ltainlini

piurías
^  y  ^

TREVIJANO

onómlcoS .m o d e r n o s
( 'alií/*i/pos

^ a b / f s ‘ ( ' f r e u / a r t g  --

C on su lte 
p or ^Hcrilo 

o p o r  t e le f o n o

A

C>0\CIJ.IIi la i-roiumiía i*rm 
fa iiiorirniíilatl, rm|i(ra'iido tos pro- 
itedimiriirCíS gráficos más moder­
no- \ nuiiii'iitará la rfícariu de siut 
medios >l>- propagaaida.

iSURSTROS talleres io harán im­
presos cicgatites V econóitiicoa— por 

ejemplares o  in.is— . tamo 
Bit huecograbado r-oimi en tipogra­
fía, en negro i> en color.

REXSA GRAFICA, S. A. HrrMMlfia. S7-MAM19
Trlrínnai STSIS j  S?Ud

PIDA H O V  M IS M O  c a t a l o g o  
íLU STD ADO  G D A T Ü iT O  A  LOS 
ÜNiCOS C(STDiBUiDOOES«t»ESF«S4 
UNíONk  CENTRO/FABRILES

E S T R E Ñ I M I E N T O
C u r a c ió n  c o m p le ta  c o n  lo s

u u n m

j

lEnunins

DISiS; 
1 i  2 

al nut

S E  EXP ENDEN EN FRASCOS  DE 25 Y 50  ORANOS EN 

LAS FARMACIAS Y CENTROS  DE E S P E C I A L I D A D E S

Ayuntamiento de Madrid



F A B R I C A C I O N  D E  A L F O M B R A S  A R T I S T I C A S

Cómo Triunfan Las Mujeres 
En Las Grandes Ciudades

f-i-rC'

'5 -\

El Úaíco Medio De Salirse De Lo Vulgar 
Para Encumbrarse En El Pedestal Del Exito

La m is  popular actrb aortcaatrlcana. Mita Dorotr táac Xoaney. conja-
gtada por <u arte j  id  belleza, ha publicado nn libro d e  lu i  meoorlae. Ex­
plica aoa imargaraa al aer deaecbau por todoa loa empreaarloa.

-Y o  ya me te la -d ic e  ella—dlíereste de laa otiaa raojeres. El eape|o me 
retelaba o s calis, atmqoe booito, brlUaale y  relodeate siempre, cuasdo 
habla obaertado qse todas la j malee es de laa csalea se badao sraodeaK e todas las maletea de laa csalea se badao sr

za, léalas el cstls siempre mate, de s o  toso afelpado,....................  ' ' . . . .  .  ,a pesar del aodor, del tiesto  y  del easaando. Es mi a lio  de resaltar y bailar 
trabajo es el escóarlo, probé todoa cuaotoa prodactoa de belleza me reco-
BCadaros, ais resoltado poaltlie. E atoscu  iagresé es el INSTITUTE OF 
BEAUTY AO WOUEN ^ V I C E  (loatllato De Belleza Al Sertldo De U
Msleri, de N seta Jersey, dlrifldo por el sabio Dermatólogo Dr. Kldtzstaoo, 
’ al e a ^  de osa aestasa t e  mlatsa a e  deacoseeda U i « d a  rearitaba por so

1 f  Afitci tífllP h*MÁ cavidlAdo.
t a l  cal
Bssra. porodoella 
El milagro estaba hecho.

Oradas a sii cnUs tas fresco, tas lozaso, tas siate, me t i  essegoida solici­
tada y , petdafio tras peldaSo, escalé la gloria qse desde eotoscca me ha aos- 
rddo inefablcmeste.

Yo ya sé— dice Doroty Mac K ossey—qoe machas msjerea pagarlar. dlsero
para cosoccr el tratamiesto de Belleza qae sigo. No psedo ya ser rgoiala y 
to y  a ezpUcirselo. Este eratamiealo de Belleza ceta ahora cosdesaado es
osos pródactoa deaemlsadoa <USIER>, qae pueden hallarte es laa bnesaa
tiendas de pcrfnmerla.

Además de laa CREMAS •RISIER> para el cuidado del cutis, he de recomen­
dar msy eapedalmcste a todas las muterea que quieran cambiar tu  brlllaalez 
por nn mate delidose, tos surariUoaoa POLVOS DE ARROZ«RlSLERr, que 
yo uso siempre y  cada día me propordosan más b e llo a . También para las 
n e  colorean ana m eiiW u  y  l a t ú t  fea dligne colorean ana m e iM u  y  ia » u t  lea dleoqne nada laa Interesante como ci 
modernísimo COLORETE EN CREMA «RISLER», de compoaIdSo tegetal y
de permanencia Inalterable. 

POLVOS 1i DE ARROZ «RISLER» y COLORETE EN CREMA «RISLER»: he 
aqtd el éxito de mi rú a.

Usted Tam bién, Señora, Puede Triunfar. 
Atiéndase A Las Pruebas.

N O  G A S T E  D IN ERO
Pida moeatraa m U s  t  nna recela del tratamlenlo «RISLER» que Ir hará

tiara nated sola ci Dr. Uctlzmano, actualmente en Eapafla. Indique edad, <o- 
OT Y calidad del cutía, color del cabello, etc. Dirigirse, mandando SO eéollmot 

en icU oi para franqueo, al Cosccalooarlo para capaila, aeflor J. P, Caaano-
tas. Secdóo303, Ancha, 24. BARCELONA.

T H E  R IS L E R  M A N U FA C TU RIN G  C.°
N ew  Y ork-P«ffa*L oad oa. «R ISL E R » PubUelty a iíin . 820.

A N U D A D A S A M A N O , V  TA P IC E S  DE PARED
F U N D A D A  E N  i 4 i 4  P O R  JU L IÁ N  V ID A L

Alfombras “ Axminster-Cheniüe'* jaequard y  de terciopelo lana.
F A B R IC A S E N  E SPA Ñ A »

P A L M A  D E  M A L L O R C A
R onda de Poniertée, l6 8 .

S U C U R S A L E S  P A R A  L A  VENTA»
M A D R ID * B A R C E L O N A .

Ssgoaéo. iS .  T cl. 3843x

S I  N  E U ALCUDIA

dSt. TeL «dono

SEÑORA,
YA  TIENE USTED 
LO QUE TANTO 

HA DESEADO

kRPE kRPE:
láii i

I  IN  Trotamienlo de Belleza ultramoderno, 
^  científico y reolmente eficaz, paro con- 
servor el rostro hermoso y joven duronie 
todo lo vido.
Los cuatro preparados que componen el 
Trotomienfo de Bellezo CARPE N.“ 1 hon 
sido descubiertos por eminentes médicos, 
especialistas de lo piel, que deseaban dis­
poner de férmulos eficaces pora atender 
las necesidades de su profesión.
Usando a  diario estos cuatro preparados 
conservará su cutis siempre limpio, suave, 
terso y fino, sin granos, barros, espinilloi 
ni arrugas, aparentando menos años de los 
que tiene y llamando lo atención por tu 
bellezo noturol.
Codo frasco o tarro llevo un boletín de 
garantió.

n  cOD h
3 3 0 Í.M 
;;yhcr, Bí]

BUS*'áK 
rala'

i.ij.mal
P

.(• i, etc.
feí-i» oial

Tr a t a m ie n t o  
DE B e l l e z a  C A R P E  ns 1

Descubierto por una Junta Internacional de Especiolislas
COLO CREAM LIQUIDO NUEVO TONICO FACIAL

CREMA NUTRITIVA ESENCIAL NUEVA CREMA VOLATIL
"A" Pora señores de menos de 30 anos 
"B" Poro señoras de más de 30 anos

Concesionorios; PRO-BEL, S. A., Porís, 183 • • BARCELONA

Le obsequiare­
mos a Vd. con
un precioso r e ­
lo j pulsera pa­
ra señorita o de 
caballero , en 
plaqué i8  K ., a 
titulo'depropa- 
ganda y sin 
bacer nineún 
deseiiiboho de 
su parte. 

Recorte rste aviso y remitalo 
con su nombre y dírcccldn, 
acompañando 0 .2 5  cts, en so 
Uos de correo, y rcdbi rá a vuel­
ta de correo las instrucciones.
LA INDUSTRIAL AMERICANA
Via Cayetana, 1 7 , p. 4 .®, D, 32 

BARCELONA

He

io
E B C O p e ta s fin a  
de  c e u  y  Uro de  pécdóe. 

¡VICTOR SARASQUETA SL.‘-Ü^j
aot-tciTg eaTSLOGO obutuito

1  ¡PECHOS FUERTESTILc
Se consiguen utilizando las propiedades agiM "'“I  
ral por medio del aparato liidroterápieo THAl»- 
damente se not.« la consistencia progresiva *1J
(lulas hasta ailqilim una iliin za absoluta, l'.t ''-" ‘ "I 
l ii.  |u ’i'hc)s c ii la iiiiii-r I s b.i--' <1-' '">.1 [n rfi c! .  ■« 

1‘ida loll. tii, a d j m i  tíllalo Se llo i'-irn......
I N S T I T U T O  O R T O P E D » ^ *

S a b a lé  y  A lc ra a n y , C a ñ a d a , 7, Barcelen»

Ayuntamiento de Madrid



h a s t a  10 PALABRAS; 
P E S E T A S  3 . 15

CADA PALABRA MÁS: 
3 0  C É R T I M O S

• VicULTORES: AllmeaUd ru estn s aves 
\  coa huesos molidos. Sorprendentes re- 
'udos - Molinos especiales sumiDístra Mallhs, 

’ni'-ir, Bilbao- Catálogos grafis.

oliSCANSB AGKNTES en todas partes pa> 
J i  n ía  venta de miniaturas sobre cristal con 
[¡"nJo madreperla, aspejos de bolsillo, porta- 
Eiinie’ i pitilleras polveras, pendientes, ge- 
Isíles. etc., con fotominlaturas raprodueldas 
Tcgúe cualquier Totografia. Catálogos y  mues-

tras contra envío de tres pesetas en sellos de 
Corteo 7  de una fotografía, que será devuelta 
Intacta. LouU PolUb, Vieua (Austria), IX, 
Althssplatz, «.

D E P IL A C IO N  extirpación radical por elec- 
L '  liéUsis, linico eficaz elnefcnsivo. Doctor 
Subirachs, Mantera, s i .  Madrid.

P O S T A L E S : Marca propiedad. Brillo, Relie- 
* rea, Faatasias. Fabricación úsica. DQu- 
matzen, Barcelona, Plaza Teluin.

U O M B R E S decaídos: vuestra saJraciéu es el 
'  Cinturón Eléctrico Galvtnl. Libros gratis. 

Rambla del Centro, 1 1 , pral., Barcelona,

C I  leioleresa el mercado de Asturias, anúa- 
cíese en REGION, el diario asturiano 

de más tírculación. Apartado .x , Oviedo.
d~'ARRERAS per eorrespondeucia. Pedid U- 
^  brete gratis. Popular Inslilulo Polilécni- 
eo. Apartado le ; .  Sevilla.

p L  diario LA PUBLICIDAD es el primer ro- 
^  talivo de Granada y  el demás circulación.

UOM13RBS: Garó AS. Artículos h^ieno. Cs- 
•   ̂ Ulogo gratis. Casa Naverrip. Tetuén, 4 9 .

^ e n g o  muchos deseos llegue momento po> 
•  d en os ver junios tu Manolo.

EL IMPUESTO DEL TIMBRE A CARGO DE LOS SEÑORES ANUNCIANTES

PkuksíI fpKiinciiy S. A.
Hermosiila, 57

M U N D O  G R A F I C O
Aparece lodos los miércoles 
Madrid, Provincial 
y Posesionas Españolas!
Un año............................. 15.—
Seis meses . . . .  8 ,—
Tres • . . . .  4.50
América, Filipinas 
y  Portogal.
Un año.......................  16.—
Seis meses . . . .  9.—
T r e s ........................ .........
Froncia y  Alamanioi
Un año............................. 23.—
Seis meses . . . .  12.50
Tres » . . . .  7.—
Poro los dem ás Países;
Un año............................. 30.—
Seis meses . . . .  16.—
T r e s ........................ .........

M A D R I D  Apartado 571

T A R I F A  D E  S U S C R I P C I O N E S

i N U E V O  M U N D O  I
X A p arece  todos Jos viernes •
I Modrid, Provincias |
I y  Posesionas Españolas; |
I Un año..............................15.—  I
I Seis meses . . . .  8 .—  I
I T r e s ...............................   I
i  Am érica, Filipinas i
I y  Portugoi: |
I Uo a ñ o . .....................16.—  i
i  Seis meses . . . .  9.—  i
I  ..............................5.-- I
I Francia y  Alem ania; a
5  Un año............................. 23.— I
i  Seis meses . . . .  12.50 1
i  Tres .  . . . .  7 . - 1
X Para ios demás Paisas: x
I  Un a ñ o .......................... 3 0 .-  |
X Seis meses . . . .  16.—  ;
I  T r e s ...............................   i

H liMHiamumiiiuif MinwiiiPJiéH MI Meiiimujiuu II iiimiriisiiiiiimiéMiimiii

C R Ó N I C A
A po rece lodos los domingos
Madrid, Provincias 
y  Posesionas Espoñolos;
Un año.............................1 2 .—
Seis meses . . . .  6.50
Tres • . . . .  4 . -
Américo, Filipinos 
y  Portugal:
Un año.............................13.—
Seis meses . . . .  7.—
T r a s ............................... 4.50
Froncio y  Aiamonio:
Un año....................... 20.—
Seis meses . . . .  It.—
Tres • . . . .  6 .—
Poro les dem ás Poísas:
Un año.............................28.—
Seis meses . . . .  15.—
Tres » . . . .  8 .—

iiiisim iM iiifM tinim niiim isiiM tiM M tM

NOTA. —Lo torifo «Epeciol paro Francío y  Alem ania «> oplicobl* también para las Paisas siguían* 
\9 ii Bélgica. H olanda. Hungría, A rgelio , Marrvacos {zono franceso], Austria, Etiopio, Costa da 
Morñl, Mourltanio, N tgar, Raur«Í6 n, Sanoga!, Sudán, G racia, Letanía, luxem bvrgo, Persio, PO' 
Ionio, Colonias Portuguosas, Rumonio, Terranava, Y u g o a ú o ^ , ChoceaUevaquío. Túnez y  Rusia

PARA ADELGAZAR 
DELGADOSE

KO PERJUDICA A  LA SAUID. SW YODO NI DERNAD0 S| 

D a  YODO, NI TKYROIDMA. Pr<c»9 . pH.

UBORHORIO PESQÜIiUan»bf;-̂ SB̂ ^

TUBERCULOSIS, BRONQUITIS. CATARROS CRÓNICOS

ioiución Benedicto
FRASCO, 4  PESETAS, TIMBRES INCLUÍDOS

|a(

ARCAS INVISIBLES
Empotrada el arca en la 
pared, ésta queda Iiea y 
sin aalientes. La caja se 
puede tapar con el papel 
o la pintura del decorado 
y colocar encima un 
cuadro. As! quedará del 
todo oculta. Tengo estas 
cajas en muchos tama­
ños. Precios módicos.
9  Pedid catálogo á
MATTHS. ORUBER
Apartado 1 8 5 , B ilbao

P H  MOV H i n i n  H
D igan lo  que quieran, n o  se concibe u n a  m ujer jo ven  y 

herniosa, si tien e canas. H a y  una tin tura ideal, de resultado 
sorprendente, N O G a L I A ,  que en todos los m atices deja  el 
pelo precioso y  dura dos meses cada aplicación. Desde el ne­
gro  a l rubio, lo  h a y  para  todos los colores. L e  aseguramos 
que es inofensiva, ni a la  v ista  ni a  nada h ace  dañc^ ipues 
no fa ltab a  más! H ag a  esta  prueba: m ande un m ecboncito 
de sus canas a  In tea , A p arta d o  8 2 . Santander, y  se  lo  devol­
verem os teñido para que v e a  usted lo m aravillosam ente que 
decolora e l cabello. Y  n ad alfi cuesta; todo es gratu ito . Y a  
com prenderá que si n;> se tra tase  de una cosa m uy bnena, 
de toda confianza, no barfam os esto. Cuántas b a y  que h a­
biéndose teñ id o  con algún producto que las h izo daño. Ha­
yan  sus canas a  disgusto por m iedo. N o  tenga reparo; N O - 
G A L I A  está  analizada en L ,a b a r m to r io a  « f l c i a l e v  7  d a -  
clm rm d a  i a o f e n e i v a  p o r  m é d lc o a  a m ln c n t e o -

F I J A D O R  O M E O A
P a ra  e l pelo: I.2S pías-

DEP I LATORI O OMEGA
E x tirp a  el ve llo  sin  m o lestias: t,40 p is s .

CERA O M E G A P A R A  E L  
P A V I M E N T O  

PATENTE DE INVENGON 125.539 
No n ecesito  s g a a r r á s . ni bencina.

S e  em n lslo n s sOlo con  agn a  y  a s i se  ap lica .
S in  p e lig ro  de Incendios, s in  olor y  m ay econom ice.

Paquete para dos litros—2,00 pesetas.

Hermosiila, 52.—Akalé, 63.—Santa Engrada, 50.—MADRID 
SI nnestros productos no tos encontrara en su localidad, envíe su importe 

por giro postal y se te enriará trance de porte desde 2  e|cmpUres.

eistfl

/^ [iLea  u s t e d  lo s  d o m iu ^ o s í C R O N I C A
»U3 nin
19. R'Fl
las elu

t M U m r m *  d »  P R E N S A  G R A F I C A ,  S .  A . ,  M e r m o s l t l a ,  S 7 ,  M a d r i d

Ayuntamiento de Madrid
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O B R A  D E C L A R A D A  D E  U T I L I D A D  P O R  El '
PATRONATO NACIONAL DE TURISMO DE ESPAÑA

Y POR EL
CONSEJO NACIONAL DE TURISMO DE PORTUGAL

AUTOMOVILISTAS

POR PATRIOTISMO DEBEIS CORRER POR CARRETERAS 
ESPAÑOLAS CON UNA GUIA ESPAÑOLA

V I A J A R E I S  B I E N  O R I E N T A D O S  Y  D O C U M E N T A ­
D O S  L L E V A N D O  E S T A  O B R A  Q U E  C O N S T A  D E :

1 0 _  C| I IRDO -  14.000 poblaciones descritas. 26 .0 00  kms. de itinerarios gráficos.
Planos. - Turismo. - Ftr -  P R E C IO : 12  PTAS.Etc. PRECIO: 12 PTAS.

i O _  LOS 1A M APAS -  mapas independientes de 49  x  95  a  ó colores, plegables en 1 
I - *  sentidos. -  PRECIO: 2^50 PTAS. UNO

EL MAPA DE CONSULTA -  m apa de consulta puede com binar^  el itine­
rario que se desee. — VA CON EL LIBRO

, O  ̂ C| pORTA**MAPAS ~ Permite v ia jar sin desenvolver voluminosos mapas encima del votante-
PRECIO: 2 PTAS.

De venta en librerías y kioscos de España y Portugal - Pedidos al por m ayor a la

S O C IE D A D  GENERAL E SP A Ñ O LA  DE LIBRERIA
Evaristo San Miguel, 11 - M A D R I D  • Barbará, 14 y Rambla del Centro, 8 - B A R C E L O N A

I
^  ^  •  •  m

_ .V.

Ayuntamiento de Madrid




